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R E S U M E N 

Las osci laciones del nivel del Medi terráneo durante el Pleistoceno, impl ican la consiguiente oscilación del 
nivel f reát ico de las zonas litorales; las cotas alcanzadas por d icho nivel f reát ico durante el Pleistoceno medio 
y superior han quedado registradas, en el interior de algunas cavidades del karst mal lorquín, a través de las 
cristalizaciones freáticas que cada época ha or ig inado. En este trabajo se analizan las principales características 
de estas cristal izaciones. 

En el g rupo de las cristalizaciones que se fo rman actualmente en la superf icie del agua, f lo tando por 
tensión superf ic ial , aparecen láminas de Calcita f lo tante ("Calci te Raf ts") con cristales romboédr icos, y 
láminas f lo tantes de Aragon i to con cristales de hábito pr ismát ico. En ambos casos los cristales t ienen un cre­
c imiento rápido y se disponen radialmente alrededor de un núcleo que, por lo general, es de materia orgánica. 
En los depósi tos de estas cristalizaciones se observa una fuer te microspari t ización de los romboedros 
calcít icos; en los depósi tos actuales este proceso está relacionado con la act iv idad de microorganismos. Los 
depósi tos aragonít icos, tanto actuales c o m o fósiles, presentan claras huellas de inversión a Calcita. 

Entre las cristal izaciones formadas bajo la superf icie freát ica, se reconocen tres t ipos: Cristalizaciones de 
agujas de Aragonito, dispuestas radialmente sobre los ext remos de estalactitas vadosas u otro soporte, con 
morfología externa lisa y frecuentes huellas de Inversión ( "deca lc i f icac iones") ; Cristalizaciones de calcita con 
extinción pseudoondulante, con morfología externa " r u g o s a " que da fo rmas de gran belleza; Cristalizaciones 
de calcita romboédrica, creciendo indist intamente sobre cristalizaciones aragonít icas, de calcita pseudoondu­
lante, o sobre la roca carbonatada de la pared de la cavidad. 

Podemos suponer que las diferencias petrológicas, geoquímicas y mineralógicas existentes en los 
depósi tos de las diferentes épocas pleistocenas, permit i rán precisar las condic iones cl imáticas en que se han 
fo rmado , así c o m o la evolución de éstas en el t iempo. 

3 



R E S U M E 

Les osci l lat ions du niveau de la Méditerrannée pendant le Pléistocene, compor ten t l 'oscil lation de la nappe 
phréat ique des zones l i ttorales; les hauteurs que cette nappe phréat ique a at te int pendant le Pléistocene 
Moyen et Supérieur on t restées enregistrées, a l ' intérieur de quelques cavités du karst Majorquin (Espagne), 
parmi les cristal l isations phréatiques que chaque époque a origine. Dans ce travail on analyse les principales 
caractér ist iques de cettes cristall isations. 

Dans le groupe des cristall isations qui sont en train de se former actuel lement sur la surface de l'eau, on y 
t rouve des lames de Calcite " F l o t t a n t e " ("Calci te Raf ts") avec des cristaux rhomboédr iques et des lames 
f lo t tantes d 'Aragon i te au cristaux pr ismatiques. Dans l'un et l 'autre cas les cr istaux on t un accroissement tres 
rapide en se disposant radial lement autour d 'un noyau que, f réquemment , est en matière organique. Dans les 
dépots de cettes cristall isations ont peut observer une for te microspari t isat ion des rhomboèdres calcit iques; et 
dans les dépots actuels, ce procès est en relation avec l 'activité des microorganismes. Les dépots 
aragoni t iques, même les actuels comme les fossiles, présentent des traces tres clares d'une inversion a Calcite. 

Parmi les cristall isations formées sous la surface phréat ique, on peut y reconnaître trois types: Cristallisa­
tions d'aiguilles d'Aragonite, disposées radial lement sur les bouts de stalactites vadoses, ou n ' importe quel 
autre suppor t , avec une morphologie externe lisse et des f réquantes traces d' inversion ( "décalc i f icat ions") ; 
Cristallisations de Calcite avec extintion pseudoondulante, avec una morpholog ie externe " r u g u e u s e " que 
permet des fo rmes d 'une énorme beauté; Cristallisations de Calcite Rhomboédrique, qui accroient, indist incte­
ment , sur des cristall isations Aragoni t iques, de Calcite pseudoondulante, ou sur les roches carbonnatées des 
murs de la cavi té. 

On peut supposer que les dif férences pétrologiques, géochimiques et mineralògiques existantes dans les 
dépots des époques pléistocenes, nous permet t rons de préciser les condi t ions cl imat iques dans lesquelles se 
sont fo rmés, ainsi que l 'évolut ion de ceux-ci a travers le temps. 

A B S T R A C T 

Oscil lat ions in the level of the Mediterranean sea dur ing the Pleistocene produced corresponding os­
cil lations in the level of the ground water- table, in the coastal areas. The levels reached by the ground 
water- table in the middle and upper Pleistocene have been recorded inside some caves in the Majorcan karst, 
by means of the phreatic crystall isations left by each epoch. In this s tudy, w e propose to analyse the principal 
characterist ics of these crystall isations. 

In the group of crystals that fo rms at the present t ime, f loat ing at the water surface by means of surface 
tensions, w e f ind rhombohedral ly crystall ized f loat ing calcite (calcite rafts) and f loat ing plates of aragonite 
(whose crystals are grouped in prismatically - shaped rods). In both cases g row th is rapid and the crystals are 
fo rmed radially around a nucleus, of ten of organic material. In these deposits w e can of ten observe a strong 
microspar i t isat ion of the rhombohedr ical crystals; in the present day deposits this process is related to the 
act iv i ty of microorganisms. The deposits of aragonite, both present-day and ancient, show clear traces of a 
process of convers ion into calcite. 

A m o n g the crystals fo rmed below the water surface w e can recognize three types; 1 .— Needle - like 
crystals of aragonite, arranged radially around the t ip of those stalactites wh i ch penetrate the water surface, or 
around any other suitable suppor t . Theese have a smoo th outer texture, and f requent ly s h o w signs of the 
process of convers ion into calcite. 2.- Calcite crystals with a pseudo-undulating profile and a wr ink led outer 
texture, o f ten fo rm ing themselves into very beaut i fu l shapes. 3.- Rhombohedral calcite crystals, g rowing in­
discr iminately on the aragonite crystals, the pseudo-undulat ing calcite, or on the l imestone rock of the cave 
walls. 

W e may suppose that the petrological, geochemical and mineralogical di f ferences exist ing in the deposits 
left by the di f ferent Pleistocene epochs, wi l l a l low us to determine the cl imatic condi t ions under wh ich they 
were f o rmed , and by the same token, the evolut ion w i t h t ime undergone by these condi t ions. 
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1. I N T R O D U C C I Ó N 

La Telodiagénesis, def inida por CHOQUETTE y PRAY (1970), comprende todas las t ransformaciones que 
ocurren en las rocas como consecuencia de la actuación de los procesos de meteor ización. Estos autores 
sitúan el límite inferior de actuación de los procesos telodiagenét icos l igeramente por debajo del nivel f reát ico, 
comprend iendo la tota l idad de la zona vadosa. T H R A I L K I L L (1968) conf iere a d icho límite una importante 
func ión genética de la mayor parte de las cavidades —cavidades freát icas— que pueden evolucionar a 
vadosas por descenso del nivel piezométr ico y a clásticas por der rumbamientos internos. Esta concepción 
freática de la génesis de las cavidades cársticas —al menos en su estadio inicial— es mantenida por los 
autores anglosajones pr incipalmente, at r ibuyendo a la capa freática un papel esencialmente corrosivo. 

La existencia de cristalizaciones freáticas es un aspecto apenas conoc ido del compor tamiento químico y 
mor fogén ico de algunas capas cársticas. Por lo general las formaciones engendradas en medio acuático han 
sido consideradas como productos ocasionales de procesos no generalizados en el ámbi to cárst ico; tal es el 
caso de la "ca lc i ta f l o t a n t e " y de las cristalizaciones que t ienen lugar en el interior de los " g o u r s " . Sin 
embargo J O L Y (1929) refir iéndose a las Coves del Drach expone una serie de consideraciones sobre la génesis 
de d icha cueva, y entre ellas aparece una intui t iva descr ipción de estalactitas con revest imiento subacuát ico: 
" . . . lo que nos l lamó inmediatamente la atención, en esta cueva, amplia y abundantemente decorada de 
concrec iones, es la presencia de pilares estalagmít icos y estalagmitas en el f ondo del agua de los lagos 
actuales por una parte, y por otra parte, la forma especial, nunca observada en otra cueva, de las estalactitas 
que se avecinan al contac to de estos lagos: a un nivel medio de 0,20 mts. por encima del nivel más bajo de 
las aguas, las estalactitas en vez de ser cónicas t ienen forma de porra (massue)" . 

NUÑEZ (1967) cita excelentes ejemplos de concrec ionamiento en medio freát ico al referirse a cuevas de 
las comarcas cubanas de Pinar del Rio (Llanura cársica meridional) y Cayo Caguanes (provincia de las Villas). 
Así m ismo relaciona el or igen de algunas de las formaciones de la afamada Cueva de Bellamar (Matanzas) con 
similares mecanismos de cristalización subacuática en condic iones de inundación freát ica. Son de gran interés 
las observaciones que hace en torno a la calcita f lo tante, a las formaciones fung i fo rmes, y a la problemática 
de las estalagmitas sumergidas en los lagos de aquellas cuevas. El p lanteamiento que propone sobre las 
causas de lo que denomina "segunda i nundac ión " de aquellas cavidades del litoral cubano, prefigura varios de 
los recientes criterios que hoy apl icamos para las cuevas de Mal lorca. 

Son GINES y GINES (1974) quienes, al describir los mecanismos de fosi l ización de la Cova de Sa Bassa 
Blanca (Mal lorca), ponen de manif iesto la importancia de los procesos de precipi tación de Carbonatos que 
ocurren en la capa freática durante el Pleistoceno superior, al demostrar el paralelismo existente entre las 
cotas del nivel del mar establecidas por BUTZER y CUERDA (1962) para el Medi terráneo durante d icho piso y 
las cotas de las cristalizaciones cársticas. 

La determinac ión de las condiciones genéticas de las cristalizaciones freáticas adquiere un singular relieve 
por incidir de fo rma directa sobre la compleja y polémica dinámica de los Carbonatos, pr incipalmente por lo 
que respecta a sus condiciones de precipi tación y de estabi l idad. Estas consideraciones revisten una mayor 
importancia en el caso de algunos sistemas cárst icos mallorquines que, por su relación estrecha con el nivel 
mar ino, presentan la posibi l idad de determinar con precisión, algunas de las características de las aguas 
cársticas (nivel, sal inidad, temperatura, etc.) durante el Pleistoceno. 

2. L A S C R I S T A L I Z A C I O N E S F L O T A N T E S 

La existencia de cristalizaciones de carbonato calcico f lo tando en la superf icie de lagos hipogeos y de 
ciertos " g o u r s " ha sido observada en numerosas ocasiones por espeleólogos y karstólogos, sin que hasta la 
fecha haya sido objeto de un estudio detal lado. A D D I S O N (1972, pág. 332) se refiere a estas cristalizaciones 
dic iendo que son "chap i tas de calcita reprecipitada fo rmando una lámina sobre toda o parte de la superficie 
de un lago subterráneo estát ico en condic iones que favorecen el desprendimiento de CO2" y SWEETING 
(1972, pág. 189) af irma que " e n muchas cuevas existen chapas de cristales de calcita (CALCITE RAFTS) , los 
cuales generalmente no miden más de una centésima de pulgada, se aguantan por tensión superficial y son 
fác i lmente dest ru idas" . Ningún autor describe cristalizaciones de otra mineralogía que la Calcita. 

En las zonas telodiagenéticas del karst mal lorquín son f recuentes estas cristalizaciones en los lagos 
hipogeos. Las características comunes a los lagos en que éstas ocurren son fundamenta lmente : una cierta 
renovación de aire desde el exterior, así c o m o un estat ismo casi to ta l de las aguas, mientras que la mayor o 
menor sal inidad (concentración de cloruros) no parece tener inf luencia sobre la aparición de las cristalizaciones 
f lo tantes. Las aguas extraídas del subsuelo presentan también fo rmac ión de cristal ización f lotantes a las pocas 
horas de hallarse en reposo. Mineralógicamente estas cristalizaciones pueden ser de Aragon i to o de Calcita. 
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2. 1. C A R A C T E R Í S T I C A S DE L A C A L C I T A F L O T A N T E 

La calcita f lo tante está formada por f inas laminillas de color b lanco, suspendidas en la superficie del agua 
por tensión superf ic ial . La más mínima perturbación mecánica en la superf icie del agua, como puede ser el 
goteo estalactít ico o cualquier otra perturbación natural o art i f icial, hace que la calcita precipite al fondo del 
lago. Dichas laminil las están const i tu idas por cristales de calcita con hábito romboédr ico (POMAR et alt. 1975) 
( foto 1). Los romboedros se disponen con el eje C, en general, or ientado en sent ido radial alrededor del núcleo 
de cr istal ización, fo rmando a modo de rosetas ( fo to 2) , que se unen entre sí por intercrecimiento de los 
romboedros. La cara aérea de las laminillas es per fectamente plana c o m o consecuencia de que la precipitación 
se produce por debajo de la interfase aire - agua (ver fo tos 3 y 4). En la f o to 3 puede observarse la cara lisa 
(subaérea) y los romboedros creciendo hacia abajo, " c o l g a d o s " ; así mismo se aprecia un detalle de dos 
rosetas seccionadas, en una de las cuales se adivina el núcleo de cristal ización. En la f o to 2 pueden observarse 
dos núcleos de cristalización superpuestos y la existencia de una " d u s t l ine" indicadora de una interrupción en 
el crec imiento (BRICKER, 1972). Es importante resaltar la existencia de romboedros con aristas curvas, que 
indican un crec imiento cristalino rápido a partir de una solución (ver fo tos 3, 5 y 6). 

La nucleación de la calcita f lotante sucede en dos formas. Por una parte se observan numerosos y 
d iminutos cristales (ver f o t o 4) que poseen aristas de 5 mieras de longi tud jun to con otros cristales que 
alcanzan tamaños mayores, con aristas osci lando entre las 10 y 20 mieras, fo rmados a partir de una 
pol inucleación. Por otra parte, se observa que son muy abundantes, en las láminas de calcita f lo tante, las 
" rose tas " con crecimiento cristalino radial. Estas " rose tas " se destacan por un crecimiento mucho más rápido, 
superando en tamaño las diminutas generaciones cristalinas iniciales ( foto 5); llegan a alcanzar longitudes que 
oscilan sobre las 500 mieras. (Un crecimiento pro longado puede originar láminas de más de 1 m m . de grueso). 
La fo to 6 muestra un aspecto frontal de una de estas " r ose tas " en la que se aprecia perfectamente la posición 
radial de los ejes de los romboedros, así como la curvatura de las aristas producida por un crecimiento más 
rápido de las caras que de los vértices del cristal. El núcleo de cristal ización de estas rosetas corresponde 
siempre (ver fo to 3) a materia orgánica muci laginosa, identi f icada tras la disolución de la calcita en HCI 
di luido. - ' 

Las aguas en que se producen estas cristalizaciones de calcita f lo tante t ienen concentraciones de Ca y de 
M g menores a 700 p p m . La relación Ca /Mg oscila entre 1/2 y 1/3. La concent rac ión de cloruros es elevada, 
aunque no se han realizado determinaciones cuant i tat ivas, y los sulfatos presentan concentraciones aprecia-
bles. La concent rac ión de Sr era inferior a los límites detectables. 

En las muestras de calcita f lo tante, la concentrac ión en Sr oscila entre 350 ppm y 650 ppm según las 
cavidades. El conten ido en Fe no presenta un compor tamien to def in ido mientras que el Mn sólo se ha 
detectado en muestras fósiles. 

LAMINA I 
Foto 1: 
Aspecto de una lámina de calcita flotante con el microscopio óptico y los nícoles cruzados. (Escala 50 mieras). 
Foto 2: 
Sección de una laminilla de calcita flotante. Nótese la microsparita en la cara aérea, la disposición radial de los romboedros y las 
líneas de crecimiento (Dust line). (Escala 100 mieras). 
Foto 3: 
Sección de calcita flotante. Nótese la existencia de suturas de crecimiento, la microsparitización de la primera generación, la 
sobreimposición de grandes cristales en la última etapa y la materia orgánica (isótropa) en algunos núcleos. (Escala 50 mieras). 
Foto 4: 
Electromicrofotografía de calcita flotante en un estadio muy inicial, (escala 10 mieras). 
Foto 5: 
Electromicrofotografía lateral de una lámina de calcita flotante, mostrando varias "rosetas". (Escala 50 mieras). 
Foto 6: 
Electromicrofotografía de la cara acuática de una lámina de calcita flotante, mostrando frontalmente una roseta. Se pueden 
distinguir aristas curvas de crecimiento en los romboedros. (Escala 10 mieras). 
Foto 7: 
Electromicrofotografía de la cara aérea de una laminilla de calcita flotante. Nótese la presencia de enigmáticos cuerpos romos. 
(Escala 10 mieras). 
Foto 8: 

Láminas de aragonito flotando en la superficie del agua (Escala 4 cm.) 
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2. 2. C A R A C T E R Í S T I C A S D E L A R A G O N I T O F L O T A N T E 

En muchas de las aguas extraídas del subsuelo de Mal lorca, ya sea a través de pozos o de sondeos, tras 
exper imentar cierto reposo aparece una cristalización f lo tante blanca de carbonato calcico ( foto 8). Mediante 
d i f racción de rayos X se ha determinado que corresponden a cristales de Aragon i to (ver gráfica 2). 

El A ragon i to f lo tante crsitaliza en fo rma de agregados radiales, unidos entre sí, fo rmando f inas láminas en 
la superf ic ie del agua. La fo to 9 muestra una lámina por su cara inferior (acuática) en la que se observa el 
in tercrecimiento de los agregados hemisféricos radiales. En la f o to 10 aparece una sección de una laminilla en 
la que se observa uno de los agregados seccionados. La lámina t iene 20 mieras de grosor; este grosor es el 
correspondiente a la longi tud de los cristales, que t ienen un d iámetro de una miera. 

La cara aérea de la lámina es lisa —al igual que la de la calcita f lo tante— a causa de que el crecimiento se 
realiza solamente en la fase acuosa (esta cara aérea corresponde a la interfase aire-agua). Foto 11; nótese la 
unión de los agregados por intercrecimiento de los cristales. Observados en detalle ( foto 12), los agregados 
muestran la perfecta disposición radial de los cristales, haciéndose patente al mismo t iempo una colonización 
biológica de naturaleza f i lamentosa. 

Las experiencias en curso sobre la cristalización del Aragon i to f lo tante, pese a hallarse en sus fases 
inciales, muestran una clara dependencia de: la velocidad de cristalización con respecto al incremento de 
temperatura sufr ido por el agua, la presencia y act iv idad de microorganismos y la existencia de cuerpos 
extraños en la superf icie susceptibles de actuar c o m o núcleo de cristal ización. 

2. 3. D I S C U S I Ó N 

Las condic iones que contro lan la cristal ización de carbonato calcico en la superf icie del agua, indepen­
d ientemente de la especie mineralógica del precipi tado, son: t ranqui l idad y estat ismo de la superficie del agua, 
presencia de cuerpos extraños, posibil idad de in tercambio y renovación del aire en contac to con la superficie 
del agua, elevación de la temperatura y presencia y act iv idad de microorganismos. 

Todo ello nos sugiere que la cristalización de los carbonatos en la superf icie se produce por una fuga del 
CO2 disuelto en el agua; esta fuga estaría provocada por una d isminución de la solubi l idad de d icho gas (in­
cremento de la temperatura) o por un descenso de su presión parcial encima de la superf icie (aireación de la 
cavidad o recipiente en que se produce la cristal ización). Como consecuencia de la fuga de C 0 2 disuelto, se 
origina una saturación de carbonato jun to a la superf icie, que da lugar a la precipi tación. La presencia de 
microorganismos y de materia orgánica, que se manif iestan como aceleradores de la velocidad de cristaliza­
c ión, podría actuar mediante dos mecanismos, ya sea creando un microambiente básico a su alrededor, ya sea 
mediante la absorción de CO2 en su act iv idad metaból ica, procesos ambos que favorecen la cristalización del 
carbonato. Tampoco se desprecia una actuación pasiva como núcleo de cristal ización. 

Estas af i rmaciones, que se presentan c o m o conclusiones provisionales, son aptas solamente como hipóte­
sis de t rabajo. Quedan todavía por determinar las causas que bloquean la cristal ización de la calcita para per­
mitir la del aragoni to , en unas condic iones que contradicen las citadas en algunos trabajos, tales como con­
centraciones de Sr, M g , Na, etc. (ver FOLK, 1974; LEITMEYER, 1910; FYFE y BISCHOFF, 1965). 

3. LOS D E P Ó S I T O S DE C R I S T A L I Z A C I O N E S F L O T A N T E S 

Características diagenéticas. 

En numerosas cavidades mallorquínas, se observa la existencia de depósi tos fo rmados por acumulación de 
cristal izaciones f lo tantes, actuales o pleistocenas. Todas ellas manif iestan la existencia —actual o pretérita — 
de impor tantes procesos de recristalización en el sent ido ampl io dado por FOLK (1965). 

Texto de la FIGURA 1: 
GRÁFICA 1.- Difractograma de dos muestras de Calcita flotante. 
GRÁFICA 2.- Difractograma de una muestra de Aragonito flotante. 
GRÁFICA 3.- Difractograma de una muestra procedente de un depósito actual de Calcita flotante. 
GRÁFICA 4.- Difractograma de una muestra de un depósito de Calcita flotante de un gour desecado. 
GRÁFICA 5.- Difractograma de una muestra de Aragonito de origen flotante, parcialmente invertido a Calcita, procedente de un 
depósito del Eutyrreniense. 
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3. 1. L O S D E P Ó S I T O S A C T U A L E S 

Se fo rman en el f ondo de los lagos hipogeos y presentan una coloración parda. Tras la disolución del car­
bonato (Calcita) en HCl di ludo se aprecia que dicha coloración corresponde a microorganismos, a acu­
mulac ión de materia orgánica y en menor grado a una débil deposic ión de arcillas en suspensión. Con el mi ­
croscopio ópt ico en lámina delgada se aprecia un impor tante proceso de recristal ización degradante (micros-
parit ización) que afecta en su total idad a las láminas más finas y, sólo parcialmente, a las gruesas (fotos 13, 
14); esta microspar i t ización se produce mediante procesos de disolución-corrosión ( foto 15) l igados a la act i­
v idad de microorganismos ( foto 16). Son f recuentes también , sobre las laminil las, cristales de carbonato 
tamaño microspari ta (5 a 10 mieras) de hábito romboédr ico ( foto 17). El primer estadio de microspari t ización 
se manif iesta como una disolución parcial de los cristales acompañada de una f ragmentac ión (desconcha-
miento) , en presencia de abundantes f i lamentos orgánicos ( foto 18). 

Otra característ ica textural impor tante que aparece en estos depósi tos es la presencia constante de cris­
tales aciculares dispuestos en agregados radiales, reemplazando, unas veces, a las láminas de calcita o cre­
ciendo sobre éstas ( fotos 19, 20); la abundancia relativa de dichos agregados guarda una relación inversa con 
la pro fund idad a que se halla la muestra con respecto al nivel del agua, por lo que parece probable que su 
génesis pudiera estar relacionada con las f luctuaciones del nivel p iezométheo. La detección de Aragon i to en 
estas muestras mediante los datos obtenidos por Di f racción de Rayos X, nos sugiere que los agregados f i ­
broso radiales pueden corresponder a d icho mineral. 

En los análisis geoquímicos realizados, se ha puesto de manif iesto que las muestras de calcita f lo tante 
recogida del f ondo presentan un enr iquecimiento en M n , en aguas con temperaturas generalmente superiores 
a las de la superf icie y con concentraciones en cat iones divalentes mucho más elevadas. 

3.2. LOS D E P Ó S I T O S FÓSILES 

Las osci laciones que presenta el nivel del mar durante el Pleistoceno se t raducen en oscilaciones del nivel 
p iezométr ico de las aguas cársticas de las cavidades, en los sistemas cársticos litorales. Ello ha permit ido el es­
tud io de muestras procedentes de depósitos de cristalizaciones f lotantes formadas durante el Pleistoceno, y 
que se hallan a dist intas cota topográf icas sobre el nivel piezométr ico actual . 

A un nivel de-t-2 mts. sobre la superf icie piezométr ica actual , se ha localizado un depósi to de laminillas de 
Calcita cuya morfología externa permite atribuir le un origen f lo tante. Estas laminillas presentan un recubri­
miento estalagmít ico en forma de colada. En lámina delgada se constata que las laminillas originales han su­
fr ido un impor tante proceso de recristalización ( fotos 21 y 22) que ha cambiado to ta lmente la textura pr imit iva: 
la ant igua textura romboédr ica se presenta c o m o un cemento pseudodrusy. La cristalización de esta calcita 
f lo tante corresponde al Neotyrreniense (GINES y GINES 1974). La textura de la colada que la recubre eviden­
cia procesos de precipi tación subacuática (ver apartado 4) (Muestra procedente de la Cova de Sa Bassa 
Blanca, A lcudia) . 

A un nivel d e + 6 a + 8 mts. sobre el nivel f reát ico actual se han recogido muestras de calcita f lo tante fósi l . 
Estas laminil las no presentan evidencia alguna de haber sufr ido procesos posteriores de precipi tación. Estas lá­
minas ( foto 23) ponen de manif iesto una acusada microspari t ización, a la vez que se observa sobre ellas la 
presencia de cristales alargados, que podrían corresponder a escalenoedros o a romboedros muy agudos 

LAMINA II 
Foto 9: 
Electromicrofotografía de la cara acuática de una lámina de aragonito flotante.-Nótese la existencia de numerosas "rosetas". 
(Escala 100 mieras). 
Foto 10: 
Electromicrofotografía de una "roseta" seccionada a nivel del núcleo, (posición invertida) (Escala 10 mieras). 
Foto 11: 
Electromicrofotografía de la cara aérea del aragonito flotante; las "rosetas" unidas por intercrecimiento son manifiestas. (Escala 10 
mieras). 
Foto 12: 
Electromicrofotografía de una "roseta". Nótese la posición radial de las agujas formadas por la combinación de dos prismas 
rómbicos y la presencia de filamentos orgánicos. (Escala 2 mieras). 
Fotos 13, 14 y 15: 
Ver lámina III 
Fotos 16, 17 y 18: 
Electromicrofotografías de la cara acuática de una lámina de calcita florante recogida del fondo de un lago hipogeo; son evidentes 
las señales de disolución (16 y 18) asociadas a gran proliferación de microorganismos. Localmente se aprecian procesos de preci­
pitación (17) (Escalas. Fotos 16 y 17, 20 mieras; foto 18, 1 miera). 
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como los descri tos por FOLK (1974) para la Calcita Magnesiana. Todas estas laminillas se hallan fuer temente 
cementadas por Calcita y por Óxidos de Fe. En relación con los datos apor tados por BUTZER y CUERDA 
(1962) cabe atribuir a esta calcita f lo tante un probable origen Eutyrreniense (Tirreniense II) (Muestra 
procedente de la Cova Marina des Pont, Manacor) . 

Un depósi to fo rmado por la sedimentación de láminas f lotantes de calcita en un " g o u r " , actualmente de­
secado, también ha puesto en evidencia los procesos de microspari t ización sufr idos por la calcita romboédr ica. 
Las fo tos 24, 25, 26 y 27 tomadas con Microscopio Ópt ico en lámina delgada y con nicoles cruzados dan 
cuenta de ello. La fo to 24 tomada sobre una lámina vista en posición f ronta l muestra la microspari t ización y la 
micr i t ización de los cristales originales, de los que todavía queda algún rel icto. La fo to 25 corresponde a la 
misma muestra vista en sección; en la fo to 26 se aprecia la total microspari t ización sufr ida por las láminas más 
finas y un inicio de recristalización en las láminas de mayor grosor. Finalmente la f o to 27 proporciona una 
visión de con jun to a menor aumento. (Muestra procedente de la Cova de na Mit jana, Capdepera). 

A 3,80 mts. sobre el nivel piezométr ico actual se han recogido muestras de un depósi to de cristalizaciones 
f lotantes. La cota de este depósito se corresponde con un nivel de precipi tación de Aragon i to sobre las pa­
redes y concreciones ya existentes en dicha cueva, en condic iones subacuát icas, a una cota del nivel freát ico 
fósil de 3,90 mts. que permite atribuirle su origen durante el Eutyrreniense (Tirreniense II). En lámina delgada, 
estos depósi tos manif iestan una acusada disposición laminar de masas micrít icas-microsparít icas (ver fo tos 28, 
29) entre los cuales se observa la existencia de cristales aciculares, exist iendo todos los pasos intermedios en­
tre las agujas y la textura microsparít ica. Con el Microscopio Electrónico de Barrido se observa la existencia de 
masas de cristales aciculares asociados en placas. Estos cristales, aparecen en el interior de la muestra, en una 
graduación completa a texturas micrít icas calcíticas: pueden observarse cristales aciculares aragonít icos con 
señales de una corrosión incipiente (foto 30) y most rando la simultánea aparición de cristales de calcita —Ce­

mento— (ver f lechas); progresivamente, y al t iempo que la corrosión de los cristales aumenta ( foto 31) se 
observa gran desarrollo de cemento, quizás t ipo menisco, que empasta tanto los restos de cristales aciculares 
como los posibles granos detrít icos, y rellena comple tamente los poros, l legándose a observar ( foto 32) una 
masa homogénea carbonatada de t ipo microsparí t ico. (Muestra procedente de la cova de sa Bassa Blanca, 
A lcudia. 

Los análisis mineralógicos por di f racción de Rayos X han ident i f icado la presencia simultánea de Ara­
goni to y de Calcita ( L o w - M g Calcita) que, jun tamente con el hábito de los cristales, hace que interpretemos 
las agujas c o m o Aragon i to y el cemento —originado por la corros ión— como Calcita. El mecanismo de la in­
versión Aragoni to-Calc i ta consistiría en una disolución-precip i tac ión. 

3. 3. D I S C U S I Ó N 

Los depósi tos de cristalizaciones f lotantes se originan cuando cualquier per turbación mecánica en la 
superf icie del agua hace que éstas se precipiten al f ondo . 

La existencia de depósitos de este t ipo de cristalizaciones a diversas cotas sobre el nivel freát ico actual , 
en lagos hipogeos relacionados con el mar, (o asociados a " g o u r s " actua lmente desecados) evidencia la 
existencia de estos procesos en épocas anteriores. La coincidencia de estas cotas con las establecidas por 
BUTZER y CUERDA (1962) para los depósi tos de playa del Pleitoceno, hace que a aquellos materiales se les 
puedan atribuir las edades correspondientes a la de la playa de la misma cota (GINES y GINES, 1974). 

Los depósi tos fo rmados en la actualidad exper imentan, ya en sus pr imeros momentos , una intensa mi ­
crospari t ización; este proceso se produce paralelamente al desarrollo de una impor tante microf lora heterótrofa. 

LAMINA III 
Fotos 13 y 14: 
Sección de calcita flotante hundida. La microsparitización es muy intensa en las láminas más finas. Nótense las suturas de 
crecimiento en las láminas más gruesas, (foto 13, nicoles paralelos; foto 14, nicoles cruzados). (Escala 500 mieras). 
Foto 15: 
Sección de calcita flotante hundida. Roseta nucleada por materia orgánica, y microsparitización. (Escala 200 mieras). 
Fotos 16, 17 y 18: 
ver lámina II. 
Fotos 19 y 20: 
Secciones de calcita flotante hundida. Crecimiento neomórfico de cristales aciculares de Aragonito, fibroso-radiados. (Escala foto 
19, 200 mieras; foto 20, 10 mieras). 
Fotos 21 y 22: 
Lámina fósil de calcita flotante neomorfizada y recubierta por colada posterior; vista en sección. (Escala 1 mm.) 
Foto 23: 
Calcita flotante fósil, con crecimientos posteriores escalenoédricos y precipitación de cemento ferruginoso. (Escala 200 mieras). 
Foto 24: 

Calcita flotante fósil, microsparitizada; visión frontal. (Escala 200 mieras). 
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En las calcitas, el proceso const i tuye una recristalización degradante y en los Aragon i tos una inversión a Cal­
cita. En ambos casos el mecanismo de disolución-precip i tac ión, es el más sat isfactor io como responsable del 
proceso. 

La ident idad de texturas entre depósitos actuales en estadio diagenét ico avanzado y las correspondientes 
a épocas anteriores del Pleistoceno, nos hace suponer una permanencia de los procesos durante d icho pe­
r iodo, o al menos durante sus fases diagenéticas activas. 

En un medio no agresivo, la calcita f lo tante sufre un recubr imiento carbonatado subacuát ico y én este 
caso los procesos neomórf icos conducen a una recristalización agradante, resultando una textura de cemento 
t ipo drusy. 

4. L A S C R I S T A L I Z A C I O N E S S U B A C U Á T I C A S 

La existencia de cristalizaciones de Carbonato Calcico formadas en el interior de la capa cárstica, en con­
diciones claramente subacuáticas, ha despertado escasamente la atención de los investigadores. Quizás ello 
sea debido a la primacía que se otorga a los procesos corrosivos bajo la superf icie freática y a la escasa abun­
dancia de precipi tados fo rmados en tales condic iones. Los pocos autores que t ratan tan impor tante tema (ver 
In t roducc ión) , dedican su atención a las descripciones morfo lógicas de las concreciones, apuntando una géne­
sis subacuát ica pero sin dar mayores precisiones acerca de la naturaleza de las mismas. 

En este apartado describimos las características petrológicas y mineralógicas de algunas cristalizaciones 
formadas en medio f reát ico durante el Pleistoceno medio y superior en varias cavidades mallorquínas, y par­
t icu larmente en la Cova de Sa Bassa Blanca en Alcud ia , basándonos en el trabajo previo de GINES y GINES 
(1974). En éste se realiza una clasif icación morfo lógica de las concreciones, de génesis subacuát ica, formadas 
a cotas diferentes como consecuencia de los dist intos niveles piezométr icos que han exist ido durante el 
Pleistoceno, mot ivados por las f luctuaciones del nivel del mar (ver f igura). Estos autores dist inguen entre for­
mas cenitales ( fotos 33, 34 y 35), formas parietales ( fotos 33 y 35) y formas pavimentarías (fotos 33 y 36), 
según se hallen colgadas del techo, sobre la pared o sobre el pav imento respect ivamente. También resaltan la 
morfología de estas formas dist inguiendo superficies lisas ( fotos 33, 35, 37 y 38), rugosas (fotos 33, 35 y 36) y 
anguloso-quebradas ( foto 34), al t iempo que af i rman que las fo rmas con superf icie lisa suele presentar 
síntomas de decalci f icación. 

Un análisis detal lado de todas estas formas nos revela que dicha morfología superficial (lisa, rugosa o 
quebrada) es consecuencia de la naturaleza aragonít ica o calcítica de las cristalizaciones y de los hábitos en 
que éstas se presentan. 

El hecho de que estas cristalizaciones subacuát icas, presenten unas características morfológicas, mine­
ralógicas y petrológicas propias, nos hace albergar la esperanza de que en un fu tu ro próx imo sea posible de­
terminar las principales características físicas y químicas de las aguas cársticas y sus variaciones durante dicho 
per iodo (Pleistoceno medio y superior), a través del análisis de estos depósi tos carbonatados. Sin embargo li­
mi taremos aquí nuestra atención, al análisis textural y mineralógico de las formas principales que aparecen y 
de la problemát ica que plantean. 

4. 1. L A S C R I S T A L I Z A C I O N E S ' L I S A S " 

Las cristalizaciones subacuáticas cuya morfología superf icial es lisa, corresponden a cristalizaciones de 
Aragon i to , de hábito acicular, que crecen perpendicularmente a la superf icie que les sirve de base. Dicha base 
puede ser una estalactita vadosa previa o bien la pared de la cavidad. Muchas de estas cristalizaciones son in-

LAMINA IV 
Foto 25: 
Calcita flotante fósil, totalmente microsparitizada. (Escala 10 mieras). 
Foto 26: 
Calcita flotante fósil neomorfizada a textura en empalizada (Escala 200 mieras). 
Foto 27: 
Láminas de calcita flotante fósil parcialmente microsparitizada. (Escala 200 mieras). 
Fotos 28 y 29: 
Lámina delgada de un deposito fósil de aragonito flotante. Obsérvense las agujas de aragonito y su transformación en 
Microsparita. (Escala 200 mieras). 
Fotos 30, 31 y 32: 
Secuencia de electromicrofotografías mostrando el proceso de inversión que afecta a la muestra de la foto 28. Las agujas de 
aragonito presentan procesos de disolución asociados a la precipitación de cemento calcítico: romboédrico en sus primeras etapas 
(foto 30, flechas) y Menisco en las ulteriores (fotos 31 y 32). (Escala 10 mieras). 
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dicativas de paleo-nivel f reát ico. Si la cristalización de aragoni to se dispone sobre una espelotema cenital pre­
cedente, los cristales crecen perpendicularmente a la superf icie ( foto 37) mientras que si lo hacen sobre las 
paredes, se d isponen en agregados radiales cont iguos ( foto 40) que conf ieren a la pared un aspecto botroidal 
(c en f o t o 34). Las cristalizaciones aragonít icas pueden presentar varias generaciones superpuestas; en este 
caso las diferentes generaciones pueden estar separadas por una fila capa calcífica (remarcada en trazo en la 
fo to 37) presentando, la más externa, numerosas protuberancias c o m o consecuencia de que las nuevas gene­
raciones ya se producen en forma de agregados radiales ( fotos 37 y 38). El carácter " l i s o " de la pared externa 
de las cristal izaciones corresponde a la existencia de una capa de calcita fo rmada por cristales de 500 mieras, 
aprox imadamente, de diámetro ( foto 41). 

GINES y GINES (1974) notan la existencia de procesos de "deca lc i f i cac ión" en las muestras " l i sas" , ara­
gonít icas; nuestras observaciones han evidenciado que dichas decalci f icaciones corresponden a una inversión 
aragoni to-calc i ta. Esta inversión puede ser responsable de la autof racturac ión de muchas de estas concre­
ciones, quizás debida al aumento de vo lumen que implica dicha t ransformación mineralógica. 

4. 2. L A S C R I S T A L I Z A C I O N E S " R U G O S A S " 

Las cristal izaciones con superficie " r u g o s a " se hallan siempre sobreimpuestas a cristalizaciones aciculares 
aragonít icas, ya sea en concrec ionamiento cenital o parietal. En el concrec ionamiento pavimentar io no ha po­
dido constatarse di rectamente esta superposición debido a que en los niveles inferiores no existen formas " l i ­
sas" ; no obstante, a partir de otras observaciones sobre el af loramiento se ha podido deducir que se trata del 
mismo caso. 

En las fo tos 33, 35 y 36 se observan varios ejemplos de este t ipo de cristalizaciones. La fo to 42 muestra 
dos secciones, de una forma cenital, realizadas a nivel del " c u e l l o " ; en ella se observa la estalactita vadosa ini­
cial (e), la envuelta radial aragonítica de color blanco (a) y la cristalización calcítica (c) que confiere la forma 
" r u g o s a " a la concrec ión. La fo to 40 muestra una sección de otra forma cenital , realizada a nivel de la base y 
la f o t o 43 un detalle de la misma. En estas fo tos se dist inguen las agujas de aragonito y la calcita " r u g o s a " 
externa. 

La observación de estas cristalizaciones en lámina delgada revela una ext inc ión anómala en sus cristales; 
la f o to 44 muestra un aspecto general, y en ella se aprecia el aragoni to acicular, los cristales calcíticos de 
pequeño tamaño y sobre ellos, la calcita de "super f ic ie rugosa" . En esta fo to tomada con nícoles cruzados 
— y en las fo tos 45 y 46 que muestran un detalle de la misma— se observan los cristales presentando una 

LAMINA V 
Foto 33: 
Cristalizaciones subacuáticas en la Cova de Sa Bassa Blanca; A) Estalactitas vadosas recubiertas por cristalizaciones aragoníticas; 
N) y N') línea de nivel marcada por la formación de calcita "rugosa" sobre la capa aragonítica. B) Línea de nivel marcada por 
engrasamiento de las cristalizaciones. (Foto GINES y GINES, 1974). 
Foto 34: 
Cristalizaciones subacuáticas en la Cova de Sa Bassa Blanca; N) Nivel marcado por las cristalizaciones calcíficas sobre estalactitas 
recubiertas de aragonito subacuático; C) Cristalizaciones aragoníticas revistiendo las paredes; D) Cristalizaciones aragoníticas con 
precipitación calcítica sobreimpuesta. (Foto GINES y GINES, 1974). 
Foto 35: 
Detalle de la calcita "rugosa" sobre estalactitas recubiertas de Aragonito. (Foto GINES y GINES, 1974). 
Foto 36: 
Cristalizaciones subacuáticas en la Cova de Sa Bassa Blanca, recubriendo paredes, estalactitas y estalagmitas. Los paleoniveles 
piezométricos se hallan perfectamente marcados. (Foto GINES y GINES, 1974). 
Fotos 37 y 38: 
Cristalizaciones aragoníticas sobre estalactitas vadosas; dispuestas en varias generaciones, con capa de calcita intermedia (Foto 
37, trazos). 
Foto 39: 
Aspecto de una muestra de cristalizaciones "rugosas". Se trata de dos estalactitas vadosas, adosadas por crecimiento de la 
cubierta subacuática (ver sección de la misma muestra en la foto 42). Obsérvese el detalle de la superficie en este tipo de 
formaciones. 
Foto 40: 
Sección apical de una cristalización "rugosa", mostrando la envuelta aragonítica y la calcita "rugosa". 
Foto 41: 
Ver lámina VI 
Foto 42: 
Sección de las cristalizaciones "rugosas"; E) Estalactita vadosa; A) Envuelta aragonítica; C) Calcita "rugosa". 
Foto 43: 
Detalle ampliado de la formación representada en la foto 40. En ella se puede apreciar la zona de transición entre los agregados 
radiales de aragonito acicular y la capa externa de calcita "rugosa". Nótese la ausencia de caras de exfoliación en la calcita 
rugosa. 16 





ext inc ión no un i fo rme, pseudoondulante. En algunos cristales se evidencia una ext inción en subcristales muy 
di fusos ( foto 44 centro) . Observando la cristalización en todo su con junto ( fo tos 43 y 44) se comprueba que 
los macrocnstales son alargados y están dispuestos centr í fugamente alrededor de la cristalización aragonít ica, 
que les sirve de soporte. 

Los macrocristales presentan numerosas ramif icaciones divergentes que se detectan como torsiones de 
las direcciones de ext inc ión. Dentro de cada uno de los cristales "d i ve rgen tes " se observa idéntica tendencia, 
dando en su con junto una estructura harto compleja. 

La fo to 47 muestra una sección de una estalactita, con crecimiento de aragoni to centr í fugo y la posterior 
envuelta " r u g o s a " con ext inción no un i forme. Los bordes externos de estas cristalizaciones rugosas presentan 
corrosiones que marcan bandas horizontales. 

4. 3. L A S C R I S T A L I Z A C I O N E S " A N G U L O S O - Q U E B R A D A S " 

Las cristal izaciones subacuáticas incluidas en este tercer gran grupo de concreciones presentan un as­
pecto externo anguloso (foto 34) y comprenden tanto formas cenitales como formas parietales. 

Estas cristalizaciones pueden crecer tanto sobre estalactitas vadosas sumergidas, como sobre espeleote-
mas con recubr imiento de Aragon i to subacuát ico —concreciones " l i sas "— e incluso sobre cristalizaciones 
" r u g o s a s " de calcita pseudoondulante. El hábito de estos cristales es escalenoédrico y crecen en sentido del 
eje pr incipal ; cobre las caras se presentan numerosos romboedros de menor tamaño, cuyos ejes fo rman án­
gulos agudos con el eje del cristal principal (aprox imadamente 45 grados). Sobre estos cristales secundarios se 
observan a su vez cristales romboédr icos creciendo de idéntica forma (foto 48). Todo este sistema de cristales 
da lugar a un con junto de cristales pol imaclados creciendo adosados ( fotos 49 y 50). 

La f o t o 49 muestra una sección de la parte exterior de la cristalización que aparece en la fo to 34; esta for­
ma crece sobre una estalactita recubierta por una envuelta aragonít ica acicular sobre la que se dispone una 
capa de calcita con ext inción no uni forme ( foto 47); la f o to 51 muestra un detalle de la morfología externa de 
los romboedros : la existencia de planos superpuestos evidencia procesos de crecimiento rápido en el seno de 
una soluc ión. 

Localmente, estas cristalizaciones presentan huellas de procesos corrosivos intensos (fotos 52, 53 y 54). 
Los romboedros iniciales aparecen intensamente corroídos ( foto 53) y se presenta una segunda generación de 
romboedros de calcita, de menor tamaño ( fo to 54), sin señal alguna de corrosión y con cristales indicando una 
clara precipi tación vadosa (foto 54, f lecha). Es f recuente observar cadenas bacterianas asociadas a estas 
corrosiones ( foto 53, f lecha). 

Const i tuye un caso particular dentro de estas cristalizaciones, la existencia de microrugosidades en la su­
perficie de revest imientos parietales (D en fo to 34). Estas formas están producidas por agregados radiales, he-
miesferulít icos de aragoni to, con- romboedros de calcita sobre sus vért ices y también en los espacios intera­
ciculares ( fotos 55 y 63!. Los cristales de Aragon i to crecen a partir de núcleos puntuales, en disposición radial 

LAMINA VI 
Foto 41: 
Aragonito fibroso-radiado y capa de calcita sobreimpuesta. (nícoles cruzados). (Escala 1 mm.l. 
Fotos 42 y 43; 
ver lámina V. 
Foto 44: 
Aspecto de una sección de calcita "rugosa" sobreimpuesta a una capa aragonítica. Nótese la extinción no uniforme de los 
cristales de calcita y su disposición ramificada (nicoles cruzados). (Escala 1 mm.). 
Fotos 45 y 46: 
Detalle de la foto 44 mostrando la extinción no uniforme, pseudoondulante, de la calcita (nicoles cruzados). (Escala 200 mieras). 
Foto 47: 
Estalactita en su zona terminal, recubierta por aragonito fibroso-radiado y calcita con extinción no uniforme (nicoles cruzadosl. 
{Escala 1 mm.). 
Foto 48: 
ver lámina VII. 
Foto 49: 
Calcita "quebrada" de crecimiento subacuático. Nótese su típica maclación y compárese con la de la foto 44. (nícoles cruzadosl. 
(Escala 1 mm.). 
Fotos 50 a 61: 
ver láminas VII y VIII. 
Fotos 62 y 63: 
Electromicrofotografías de romboedros sobreimpuestos a las agujas aragoníticas. Nótese la superficie de los romboedros, corroída 
y las agujas sin evidencias de procesos de disolución que les hayan afectado. (Escala foto 62, 50 mieras; foto 63, 100 mieras). 
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Direcciones de extinción del cristal que aparece en la foto 45. 

( foto 55); entre los grandes cristales aciculares se produce una segunda generación que, arrancando de aque­
llos, rellena los espacios intercristalinos iniciales ( fotos 56 y 57). Esta segunda generación comporta cristales 
aciculares aragonít icos y romboédr icos de calcita ( foto 57), aunque estos úl t imos se hallan fundamenta lmente 
recubr iendo los extremos exteiores de los cristales de aragoni to. La fo to 55 nos permite apreciar un aspecto 
general de este t ipo de concrec ionamiento; la fo to 59 muestra un detalle de un ext remo acicular de aragonito 
recubierto por romboedros de calcita visto en lámina delgada, y la f o to 60 muestra el mismo detalle con el 
Microscopio Electrónico de Barrido. En las fo tos 62 y 63 se pueden dist inguir cristales aciculares de Aragoni to 
con romboedros de calcita sobre impuestos. Los cristales aciculares de aragoni to poseen una superficie lisa, 
ausente de cualquier signo de corrosión o de disolución, mientras los romboedros de calcita (identif icada por 
di f racción de rayos X) presentan unos caracteres mor fo lóg icos, sobre su superf icie externa, que delatan la 
existencia de procesos de disolución posteriores a su precipi tación. Las fo tos 60 y 62 demuestran — además — 
que no todos los romboedros han sufr ido estos procesos con la misma intensidad. La fo to 61 nos enseña un 
detalle de dicha micromorfo logía superf icial. 

4. 4. D I S C U S I Ó N 

La evidente precipi tación de calcita sobre cristales aciculares de aragoni to y la posterior corrosión de los 
romboedros calcít icos sin que existan huellas de d icho proceso sobre las agujas de aragoni to, replantea el 

LAMINA VII 
Foto 48: 
Electromicrofotografía de las cristalizaciones "quebradas". (Escala 30 mieras). 
Foto 49: 
ver lámina VI. 
Foto 50: 
Sección longitudinal de los cristales de la foto 48. Nótese la maclación. (Escala 200 mieras). 
Foto 51: 
Detalle de la foto 48. (Escala 125 mieras). 
Fotos 52, 53 y 54: 
Electromicrofotografías de corrosiones realizadas en ambiente vadoso de los romboedros de precipitación subacuática, con la 
aparición de una segunda generación de romboedros (foto 54); en las corrosiones los microorganismos se hallan implicados. 
(Escala foto 52, 100 mieras; foto 53, 2 mieras; foto 54, 20 mieras). 
Fotos 55 a 63: 
ver láminas VIII y VI. 
Foto 64: 
Sección de un depósito carbonatado mostrando una primera precipitación subacuática y una sobreimposición de cementos 
vadosos, tipo "drusy". (Escala 200 mieras). 
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todavía no resuelto problema del Aragoni to y de la Calcita. 
A partir de los datos obtenidos sobre las cristal izaciones de superf icie " l i s a " , podemos establecer la exis­

tencia de procesos de precipitación de Aragon i to en las aguas cársticas que, en el caso de la Cova de Sa 
Bassa Blanca, por su localización topográf ica pueden situarse en el Paleotyrreniense (tirreniense I) y en el 
Eutyrreniense (tirreniense II). A lgunas de estas recristalizaciones soportan una precipi tación de calcita que pos­
ter iormente ha sufr ido procesos corrosivos. Esto ú l t imo es part icularmente notable en las muestras del 
Neotyrreniense. 

La existencia de cristales de calcita con ext inc ión no un i forme, pseudoondulante, plantea problemas res­
pecto a su interpretación genética. Por un lado debe considerarse la constante existencia de este t ipo de cris­
tal izaciones, sobre impuesta a cristalizaciones aragonít icas, afectándolas solamente hasta cotas muy bien def i­
nidas que marcan niveles. Debe también considerarse la práct icamente nula semejanza textural con las cris­
tal izaciones calcíf icas, tanto de origen subaéreo como subacuát ico (ver próx imo apartado). ORTI (1975) des­
taca en los yesos secundarios los componentes N. U. E. C. (no un i form ext in t ion components) entre los cris­
tales de textura anhédrica; siempre como produc to de la t ransformación anhidr i ta-yeso. En consecuencia re­
sulta difícil admit ir un origen primario para estos cristales con ext inción no un i forme, y más por contraposic ión 
a las bien definidas texturas de precipi tación. En nuestra opin ión se puede sugerir, en este caso, un origen 
neomór f ico de estas calcitas por inversión de cristales aciculares de aragonito preexistentes o bien, como hi­
pótesis alternativa, un crecimiento en un medio que provoca una deformación de la red, cont inua y constante 
por medio de dislocaciones. 

Las cristalizaciones "angu loso-quebradas" presentan morfología y texturas típicas de una precipi tación en 
el seno de una solución, sin procesos neomórf icos posteriores. Sólo localmente aparecen procesos de diso­
lución-precip i tación relacionados con act iv idad microbiana; este proceso degradante se identif ica en el micros­
copio ópt ico como un proceso de microspari t ización, y macroscópicamente como una "deca lc i f i cac ión" por la 
aparente perdida de la cristalínidad (macrocristal ínidad). 

5. C O N S I D E R A C I O N E S - C O N C L U S I O N E S 

En las cavidades cársticas en comunicac ión más o menos estrecha con el mar, tal como sucede con 
muchas de las existentes en Mal lorca, las osci laciones del nivel del Medi terráneo han impl icado oscilaciones 
del nivel p iezométr ico, habiendo quedado éstas registradas desde el Pleistoceno medio en los depósitos car­
bonatados que cada época ha producido. 

Los productos de precipitación freática, tanto superficial como subacuát ica, varían su naturaleza calcítica 
o aragonít ica durante las épocas pleistocenas, al ternando con procesos neomórf icos degradantes y agradantes 
y con inversiones Aragon i to -Calcita. 

Los datos por nosotros obtenidos sobre las concentraciones del ion M g en las agua cársticas, pese a estar 
en una fase analítica inicial, permiten replantear el problema de la precipi tación del Aragoni to-Calc i ta ; por un 
lado aparecen cristalizaciones actuales de calcita no magnesiana en aguas con un contenido de M g , Cl, Na, 
B, etc, elevado —aguas salobres — ; al mismo t iempo, en aguas con baja salinidad y un contenido en M g no 
muy elevado se produce la cristalización de Aragon i to . Sin embargo FOLK (1974) considera la concentración 
del M g , en agua marina, como decisiva para la inhibic ión de la precipi tación de calcita, basándose en los datos 
apor tados por LEITMEYER (1910) FYFE y BISCHOFF (1965), y de acuerdo con CURL (1962), K ITANO (1962 
a) y S I M K I S S (1964). 

Igualmente la existencia de cristales de calcita precipi tados sobre cristales aciculares de Aragon i to , y aún 
la posterior disolución que afecta a la superf icie de los pr imeros, sin que dicho proceso haya afectado a los 

LAMINA VIII 
Foto 55: 
Sección de un ejemplar de cristalización aragonítica de estructura fibroso-radiada. Obsérvese el crecimiento calcítico superpuesto 
a las agujas de aragonito. (Escala 1 mm.). 
Fotos 56 y 57: 
Detalle de la base de los cristales aragoníticos, mostrando el crecimiento de pequeñas agujas en una segunda generación. (Escala 
200 mieras). 
Fotos 58 y 59: 
Detalle de los extremos de las agujas aragoníticas con romboedros calcíficos sobreimpuestos. (Escala 200 mieras). 
Foto 60: 
Electromicrofotografía de los romboedros calcíticos sobreimpuestos a las agujas aragoníticas. (Escala 200 mieras). 
Foto 61: 
Detalle de la foto 60 mostrando la superficie de los romboedros, que evidencia procesos de disolución. (Escala 10 mieras). 
Fotos 62 a 64: 
ver lámina VII. 
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segundos, replantea el problema de los campos de estabil idad de estos minerales en los ambientes cársticos. 
En este sent ido la velocidad de di fusión de los iones como condic ionante de la precipitación de Aragoni to y 
Calcita apuntada por POBEGUIN (1954) y los resultados obtenidos por K ITANO et alt. (1969) sobre la func ión 
de los compuestos orgánicos, enzimas y bacterias en la nucleación y crec imiento de los carbonatos poli­
morfos, indican una mayor complej idad en los factores responsables de la precipi tación de uno u otro mineral. 

Los procesos neomórf icos que ocurren en la zona vadosa son predominantemente degradantes y se 
hallan relacionados con la act ividad de microorganismos; fundamenta lmente corresponden a decalcif icaciones 
aparentes producidas por un mecanismo de disolución-precip i tac ión. Las características micromorfológícas de 
las zonas afectadas por los procesos corrosivos ponen en evidencia, de acuerdo con las ideas expresadas por 
POMAR (1976), la dependencia de éstos con respecto al metabol ismo de los microorganismos. Los procesos 
agradantes se producen fuera de la intervención biológica, lo mismo que algunas de las inversiones Ara-
goni to-Calc i ta. 

La presencia de microorganismos en la nucleación de las cristalizaciones f lo tantes, si bien no puede con­
siderarse c o m o responsable ni como inductora de su proceso genét ico, se presenta como potenciadora del 
mismo. 

En def ini t iva debe considerarse incorrecto, o al menos incompleto , el postulado sobre el origen exclusi­
vamente mar ino del cemento aragonít ico c o m o criterio util izable en determinaciones paleoambientales 
(SCHROEDER, 1973), a la vez que debe tenerse en cuenta, cada vez más, la compleja variedad de los pro­
cesos naturales mot ivada en gran parte por la act iv idad biológica. El problema del Aragoni to-Calc i ta, su ocu ­
rrencia y sus rangos de estabil idad en los medios naturales, queda todavía por resolver. 
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LES F O R M E S H I P O G E E S D E L 
B A R R A N C D ' A L G E N D A R ( M E N O R C A ) 

Per Francesc Mir 
del Speleo Club Mal lorca. 

R E S U M 

En aquest treball es descriu la zona del Barranc d 'A lgendar , al sud de l'illa de Menorca, de gran interès 
espeleològic donades les abundants formes de conducc ió hipogees que s 'obr in als seus penya-segats. Les 
trobal les són el f ru i t dels estudis realitzats els anys 1973, 1974 i 1976 per el Speleo Club Mallorca a l'illa ger­
mana, cont r ibu in t al coneixement de l ' interessant i poc estudiat karst menorquí. Especial menció tant desde el 
pun t de vista espeleològic com desde el pun t de vista arqueològic, mereix la cova Murada, essent la de di­
mensiones més remarcables. 

A B S T R A C T 

The area of Barranc d 'Algendar, of great speleological interest due to the abundant fo rms of h ipogeium 
conduc t ion , is beeing studied. This work is result of the campaigns ef fected in 1973, 1974 and 1976 by the 
Speleo Club Mal lorca in the south of the island of Menorca (Balearic islands); thus increasing the knowledge 
about the interest ing and little studied menorqu in karst. " M u r a d a " cave, deserves special ment ion f r om the 
speleological und archaeological po int of v iew, being the one w i t h most remarkable dimensions. 

I N T R O D U C C I Ó 

El Barranc d 'A lgendar es troba a la part sud-occidental de l'illa de Menorca essent el límit entre els termes 
munic ipals de Ciutadella i Ferreries. Aques t barranc és un dels més impor tants , presentant circulació, hídrica 
durant t o t l 'any ja que és al imentat per una sèrie de fonts (Font des Barranc, fon t de s 'Alberg Vell i la fon t 
dels Eucal iptos, ja aprop de la desembocadura) . Té un recorregut aproximat de 6 qui lòmetres, acabant a la 
Cala de Santa Galdana on forma un riuet de uns 25 metres d 'ample, mig qui lòmetre abans d'arribar a (a mar. 

Tota la meitat sud-occidental de Menorca (coneguda amb el nom de Mi t jorn) , està constituïda per se­
d iments miocènics del Helvecià-Tortonià transgresius sobre els materials plegats primaris i secondaris que for­
men gran part de l'illa. 

Aquests materials fo rmen una plataforma més o manco hori tzontal denominada " m a r i n a " , de una altaria 
aprox imada de 100 metres, accidentada ún icament per pregons barrancs excavats per les aigües a èpoques de 
una major pluviosi tat , i que probablement representin la cont inuació d'ant ics cursos modelats en els terrenys 
premiocènis de la regió de Tramuntana (Obrador 1972). Ac tua lment la zona té una isoieta de pluviositat 
mínima (300 m m . anuals) i per tant les aigües de pluja son to ta lment engol ides per les calcàries. 

F O R M E S H I P O G E E S . Resultat de les prospeccions efectuades a la zona descrita, sígué l 'exploració i 
estudi de onze cavitats penetrables de ies que la seva gènesi i evolució estan in t imatent lligades a les del 
barranc a les parets del qual es t roben. 

Aques t barranc serveix de del imitació entre els dos termes municipals veins i per tant les cavitats que es 
t roben a la vora occidental pertanyen al terme de Ciutadella i les que s 'obr in a la part oriental pertanyen al de 
Ferreries (cova de sa Punta des Barca, conductes A i B, cova de sa Rata, Ses Coves i cova de sa Pleta 
Fonda). 

Les coordenades de les coves son les següents: 
COVA M U R A D A : 7.° 39 '08" ; 39.° 57 '22 " ; Z - 80 m. 
COVA LLARGA: 7.° 39 '07" ; 39.° 57 '54" ; Z - 80 m. 
COVA DES BORINOTS: 7.° 39 '06" ; 39.° 58 '05" ; Z - 60 m. 
COVA DE'N LEON: 7.° 39 '06" ; 39.° 58 '05" ; Z - 50 m. 
CONDUCTES A i B: 7.° 39 '16" ; 39.° 58 '47" ; Z - 88 m. 
COVA DE SA P U N T A DES BARCO: 7.° 39 '17 " ; 39.° 58 '45" ; Z - 88 m. 
COVA DE SA R A T A : 7.° 39 ' 08 " ; 39 , D 58 '52 " ; Z - 98 m. 
SES COVES: 7.° 39 '48" ; 39.; 58 '42" ; Z - 100 m. 
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COVA DES B A D A L U C : 7.° 38 '50" ; 39.° 59 '10" ; Z - 80 m. 
COVA DE N A LLARGA: 7.° 38 '55" ; 39.° 59 '19" ; Z - 90 m. 
COVA DE S A PLETA FONDA: 7.° 39 '30" ; 39.° 58 '59 " ; Z - 72 m. 

A) C O V A M U R A D A 

S i t u a c i ó i l o c a l i t z a c i ó . Aquesta cova, la de d imensions més considerables del barranc, es troba a la t im­
ba occ identa l , uns 200 metres més avall del marcat colze on es troba el talaiot de Torrepetx ina, essent visible 
la seva boca desde l luny. L'accés es realitza desde el fons del barranc on comença un senderó amagat per 
luxuriosa vegetació (Fucus carica, Rubus ulmifol ius, Pistacia lentiscus, Asphodelus microcarpus, e t c ) . 

E s p e l e o g r a f í a i e s p e l e o m e t r í a . Considerada g lobalment , la cova Murada és una galeria pràct icament 
hor i tzontal que forma una sèrie de colzes de secció mol t variable. La div id irem en les parts següents: 

A} Galeria de entrada. — Comença amb l 'ampli pòrt ic de 11 metres d'altària i 9 d'amplària que const i tueix 
la boca de la cova. El sbtil es manté hor i tzontal mentres que el sol f o rma t per abudants sediments va pujant 
en suau pendent , tenguent la galeria una amplada mitja de 4 metres. En aquesta part inicial, encara il·lu­
minada, es t robava un impor tant jac iment arqueològic, expol iat extraordinàr iament per excavadors incontro­
lats, exemple d'aixó és que uns quants f ragments de ceràmica t robats t irats a ses cases de Sant antoni , varen 
servir a un de nosaltres per fer una comunicac ió per el congrés nacional d 'arqueologia (Trias, 1973). 

B) Sala de ses Columnes. — Es la cont inuació de l 'anterior galeria amb la que comunica per una obertura 
entre un macís estalagmit ic. La sala té unes dimensions de 9 metres d'amplàr ia, 24 metres de llargària i una 
altària mitja de 4 metres. 

c) Laminador.— A l f inal de la sala comença el laminador, quasi co lmatat pels sediments de una altària 
entre 0'40 i 0'80 metres, i una amplària de 3 metres. La cova acabava al f inal d 'aquest laminador amb una 
barrera estalagmít ica que mos va obligar a una llarga i pesada desobstrucc ió, pensant en que un conducte tan 
clar no podia acabar de una forma tan brusca. 

D) Conducte termina/.— La dita desobstrucció va donar come resultat 35 metres més de conducte de uns 
5 metres d'amplàr ia i d'altària igual al laminador, acabant colmatat per argiles. Pasada la barrera estalagmítica 
hi ha una saleta de direccióO. 30.°S coinc id int amb una diaclasa, de 12 metres de llarga, 3 d'ample i 3 d'al ta, 
per lo que és l 'unica part desde la sala on es pot estar dret. 

Espeleomorfologia. 
A) Sediments.— A la galeria d 'entrada hi ha sediments varvats de una potencia visible per dissecació 

superior al metre. A la zona inicial son remarcables els sediments antropogénics, mol t variats, fo rmant estrats 
d 'ocupac ió ja que la cova va ésser emprada per diferents pobles i per di ferents objet ius (habitació, enterra­
ment) , i aixi s 'hi t roben innombrables restes de ceràmica (pretalaiòtica, talaiòt ica, musulmana) restes d'animals 
(conil ls, bovins, ovins, aus i àdhuc Myotragus) i restes d 'enterraments (ossos, cendra, restes de baguls 
d 'enterrements cremats. 

B) Litogènesi.— A la part inicial hi ha una sèrie de colades pavimentaries i parietals amb marcats signes 
de decalci f icació; una mica més endavant destaca la barrera estalagmítica i co lumnes que separen la galeria de 
la sala. A la sala de ses columnes s'hi troba el procés reconstruct iu més impor tant de la cavitat; és un procés 
l i togenic pretèri t const i tu i t per colades pavimentar ies i parietals arborescents, estalagmites, algunes " b a n ­
deres" i sobre to t una sèrie de columnes de remarcable diàmetre que divideixen a la sala en dues parts. No 
s 'observen fo rmes recents en act iv i tat i totes les fo rmes quimiol i togèniques es t roben decalci f icades. 

Al laminador, l 'unic remarcable és la barrera estalagmítica que tancava el laminador; a la saleta predomi­
nen les estalagmites i " bande res " . A la part terminal , caracteritzada per un augment de l 'humitat , son abun­
dants les formes estalagmít iques que donada la poca altària fo rmen columnetes, i estalactites isotubulars en 
act iv i tat ; apart d 'aquestes formes destaquen el gours de la part f inal del conduc te . 

C) Procesos elàstics.— Els procesos quimioclàst ics son evidents a la sala i a la part inicial de la cova, oca­
sionant un desenvolupament en altària que enmascara la primit iva estructura del conducte ; els blocs han estat 
disolts i arrosegats ja que son inexistents. 

Espeleogenesi i evolució. 
Cal considerar la cova Murada com un conducte de drenatge hipogeu de les aigües de la " m a r i n a " supe­

rior, est ructurat dins les juntes d'estrat i f icació de les calcàries tabulars que const i tueixen la zona. Les abun­
dants argiles varvades son test imoni de una antiga circulació hídrica molt lenta, així com gran part del con­
ducte que és una galeria paragenètica, exceptuant les zones on els processos elàstics han fet desaparèixer 
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aquesta pr imit iva morfo logia. A la boca de la cova hi ha una repisa a uns 5 metres sobre el sol actual tes­
t imon i d 'una fase evolut iva d'aquella. Quan els aports hídrics disminuïren al arribar una nova etapa cl imàtica 
posterior a la semi-humida de varves, començaren els processos d'estalagmit i tzació (exemple dels quals és la 
barrera que obstruia el laminador). A partir d 'aquesta època la cavitat entra en fosi l i tzació apareguent els 
fenòmens de reconstrucció. 

Bioespeleologia. 
A la primera vista (agost 1972) vàrem observar una colònia de Rhinolophus hipposideros localitzada a la 

sala, de uns 40 exemplars; l'any sigüent (agost 1973) no n'hi havia cap exemplar. A la tercera visita (agost 
1974) vàrem tornar t robar la colònia pero no a la sala sino al f inal de la cova (zona oberta per nosaltres l'any 
anterior). Aquest any (juliol 1976) a la sala hi havia uns quants exemplars i per terra vàrem recollir els restes de 
més de 10 animals per el seu estudi , mor ts apedregats per gent que visita la cova. 

Encara que no es pot considerar pròpiament t rog lòxen, hi ha que assenyalar la presencia de Columba livia, 
mol t abondant als forats dels barrancs menorquins. A la cova Murada aniuaven en nombre inmens com ho 
demostrava la capa de fems de gran gruixa depositada al seu sol (Mol l , 1957) actualment s'en veuen pocs 
donada la furor depedradora dels abundants caçadors. 

B) COVA LLARGA 

Aquesta cavitat es troba a uns 80 metres de la cova Murada, al seu mateix nivell (Z - 80 metres). 

Espeleografia i espeleometria. 
La cova Llarga és una galeria meandr i forme d 'hor i tzonta l i ta t r igurosa, de 67 metres de llargària. Té dues 

boques: la principal (7 x 3'50 metres) dona accés al conduc te de 3'50 metres d'amplària mitja i 1 metre d'al-
taria; la darrera porció és una gatera que acaba obstruida quasi to ta lment per les formes reconstruct ives, les 
quals imposibi l i ten la sortida per l'altre boca situada a uns 25 metres de la primera (per l 'exterior). 
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Espeleomorfologia. 
Com a la cova Murada destaquen els sediments, que quasi colmaten el conducte ; es tracte d'argiles plàs­

t iques i compactes recobertes de material de decalcif icació, exceptuant les parts i luminades on hi ha estrats 
antropogènics, ja que s'hi varen realitzar enterraments. Hi ha abundants cúpules de corrosió al sòtil del con­
ducte; de les formes reconstructives predominen les estalagmítiques essent inexistents les axials. 

Espeleogenesi. 
Donada la seva especial estructura meandr i forme amb dues boques, sembla que siga el reste de un 

conducte hipogeu de drenatge de les aigües de la marina superior, que va ésser " c a p a t " a una etapa de l'ero­
sió epigea relacionada amb el progresiu enfonsament del barranc. 

Bioespeleologia. 
Colònia de uns 40 exemplars de Rhinolophus hipposideros (agost, 1974). Colònia de uns 70 exemplars del 

mateix rat-penat (juliol, 1976). Assenyalar restes de micromamífers: Eliomys quercinus i Apodemus sylvaticus. 

C) COVA DE'N LEON. 

A l'acantilat occidental del barranc, 50 metres sobre el seu llit actual s'obri la boca d'aquesta cova, 
perpendicularment 10 metres per devall la cova des Borinots. L'accés tan sol és posible desde la marina su­
perior. 

Espeleografia i espeleometria. 
Està const i tu ida per una única sala allargada en sentit SO-NE, de. 24 metres de llargària màxima i 7 d 'am-

plària, siguent l'altària màxima de 8 metres a la part inicial. La boca s'obri a un replà dels penyassegats, ten-
guent unes dimensions de 4 x 3 metres i on s'hi t roba un marge cictòpic que quasi tanca la boca, compost de 
pedres de gran talla (Trias, 1973). Passada la boca, el sol d'argiles i pedres puja en suau pendent disminuint 
l'altària, de tal manera que la sala acaba a una gatera impracticable. 

Espeleomorfologia. 
Predominen .els sediments sobre les formes reconstruct ives, l imitades a la diaclasa SO-NE essent formes 

pretèrites formades per gruixudes colades parietals i formes axials més recents en activitat. Els sediments dels 
primers metres son antropogènics mesclats amb argila i humus; el reste està const i tu i t per argiles fines i com­
pactes i a la part f inal s'observen argiles varvades. 

Espeleogenesi i evolució. 
Com les altres, la cova de'n Leon és el reste d 'un antic conducte que drenava les aigües de la marina su­

perior, passant per fases de circulació lenta (varves). Procesos quimioclàst ics han desenvolupat en altària al 
conducte. Donat que és t roba perpendicularment per devall de la cova des Borinots, no és mol t arriscat su­
posar que la cova de'n Leon sustituiria a la de dalt quan el llit del barranc s'anava enfonsant progresivament. 

D) COVA DES BORINOTS. 

Està situada una mica al nord del talaiot de Torrepetxina. 

Espeleografia i espeleometria. 

Aquesta cova se compon de una única sala de 25 metres de llargària per 16 d'amplària i 7 d'altària. La bo­
ca és una gran arcada de 18 metres d'ample per 6 d'alta, visible desde el fons del barranc. 
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Espeleomorfologia. 
Les formes quimiol i togèniques son to ta lment inexistents; a la part més interna s'hi troba una petita porció 

colmatada per argiles varvades que obstrueixen una gatera impracticable. Predominen els sediments elàstics 
(blocs mol t heteromètr ics). Les juntes d'estratif icació son clarament visibles. A la part esquerra de la boca hi 
ha una " te r raca" (secció A-B) a 3'50 metres sobre el sòl actual de la cova, test imoni d'una fase espeleoge-
nètica anterior. 

Espeleogenesi i evolució. 
Al principi la cova actuava com a conducte de drenatge (sediments, varves). Quan el barranc profunditzà, 

la cova entrà en inactivitat, essent sustituida per la cova de 'n Leon, situada 10 metres per davall. Posterior­
ment, un intens procés elàstic ha originat un augment tr idimensional de la cavitat enmascarant la primitiva 
morfologia de conducte. 

E) COVA DE SA PUNTA DES BARCO. 

Pertany al terme de Ferreries ja que es troba a la t imba oriental del barranc, a la part més superior de la 
paret (Z - 88 metres). El topòn im de la cova es deu al sòtil d 'aquesta, const i tuït per un estrat que fá promi­
nencia sobre la paret del barranc en forma de proa de barco. 

Espeleografia i espeleometria. 
La cavitat és una sola sala de 15 metres d'amplària per 7 de llarga i 3 d'alta. A fa part central hi ha un es­

caló, producte d 'un antic enfondrament de 3 x 2'50 metres, que consti tueix una secció perfecta dels materials 
sedimentaris que fo rmen el sòl de la cova, el qual puja en suau pendent cap a l' interior acabant colmatat per 
sediments argilosos. 

Espeleomorfologia. 
Les formes axials son inexistents; abondants formes sedimentàries: argiles i bretxes amb colades interca­

lades. 

Espeleogenesi i evolució. 
Es tracta d'una surgència totalment fosil i tzada, la de dimensions més grans dels seus voltants, on abun­

den els petits conductes a tots els nivells. No es tracta d'una balma d'origen quimioclast ic com ho demostren 
els sediments, el quals d'abaix a d'alt son els siguents: 

a) Capa de bretxes de 2 metres de gruixa, segurament formada a una època de gran pluviositat, de gran 
activitat del conducte per un aport hídric abundant. 

b) Capa de colada estalagmítica, fase d'act iv i tat hídrica laminar, seca. 
c) Capa de bretxes, representant altre període humit de react ivado del conducte. 
d) Capa superior, composta d'argiles, fase seca, f ins arribar a l ' inactivació del conducte i posterior fo-

silització. 

F) CONDUCTES I i 2. 

Es t roben al mateix nivell de la cova de sa Punta des Barco, a uns 20 metres de la boca d'aquesta. 
A) CONDUCTE I.— Excavat seguint una diaclasa: té 4 metres de llargària per 2 d'amplària, acabant col­

matat d'argiles. 
B) CONDUCTE 2.— A uns 5 metres de l'anterior; té unes dimensions de 6'50 metres per 3 d'ample. Està 

excavat seguint les juntes d'estratif icació; la secció de ía boca és l 'anastomosi de dos conductes; abundants 
sediments argilosos. 

Els dos conductes son cavitats resurgents residuals to ta lment fosil i tzades. 
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G) COVA DE SA RATA. 

Aquesta cova no es t roba pròpiament dins el barranc sino devora el camí que hi condueix, a uns 200 me­
tres del llit actual . Jun tamen t amb el complex de Ses Coves const i tueix la fo rma hipogea més elevada (Z - 98 
metres). 

Espeleografia ï espeleometria. 
Una peti ta boca de I x J'50 metres dona accés a un conducte pràct icament hori tzontal de 15 metres de 

llargària per 2 d'altària i 4 d'amplària mit ja, acabant co lmatat per argiles. 

Espeleogènesi. 
La cova de sa Rata juntament amb el complex de Ses Coves, son els restes de un karst avui desaparegut 

degut a l 'erosió epigea intensa ajudada per la gran maleabil i tat dels materials on es t roben estructurades. 
L'avançat estat evolut iu en que es troba fà difícil l ' investigació de les primeres fases; per la topograf ia i els es­
trats sembla que fos un antic curs hídric h ipogeu que actuà quan el veí tor rent es trobava a les primeres fases 
d 'excavació. L 'adveniment d 'èpoques més càlides amb la sust i tució de la circulació activa per una fase de len­
tes inf i l t racions, va anar modi f icant el conduc te i produin t els processos reconstruct ius que quasi colmaten la 
cavitat. 

COVA DE SA RATA 
Ferreries 
Topografia 

F. Mir 
SCH 

H ) SES COVES. 

El complex de Ses Coves esta en relació amb el barranc d 'A lgendar , ja que es localitza a les parets d 'un 
antic to r rent que ha quedat penjat al penyasegat oriental del barranc, const i tu int el denominat Pas de 'n Re¬ 
bull. 
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Espeleografia i espeleometria. 
Ses Coves presenta quatre boques: la més gran (HI) de 10 x 4 metres, dóna accés a la galeria sinuosa de 

uns 100 metres de recorregut total que const i tueix el complex . 

Espeleomorfologia. 

L'únic destacable son els abundants sediments argilosos, en particular a la part estreta de la galeria (HH • 
M M ' ) , on quasi co lmaten el conducte . Les fo rmes quimiol i togèniques son inexistents. 

KK' 

MM' 

XL 
II' 

HM. 

SES coves 
Ferreries 

Topografia 
F. Mir S.Pulido 

S.CM. 
m?4 

Espeleogènesi i evolució. 
Sembla tractarse d 'un conducte meandr i forme que recollia les aigües de les terres superior (pr imit ivament 

tal vegada d 'una major altària) i les drenava al tor rent del Pas de 'n Rebull el qual queda penjat uns 20 metres 
sobre el llit actual del barranc d 'Algendar. El conduc te es troba estructurat dins les juntes d'estrat i f icació, 
per fectament visibles; a certs punts ( I I ' , J J ' , LL') s 'observen banquets que sugereixen nivells aluvionars que 
representen fases cronològiques sucesives d'act iv i tat del conducte . A l baixar el llit del torrent i canviar el clima 
de humi t a sec va començar la fosil i tzació. A m b el temps l'erosió epígea va ocasionar el retal lament dels 
meandres del conducte or iginant l 'estructura actual . Hi ha que tenir en compte l'erosió eòlica (de gran impor­
tància a Menorca , ja que durant gran part de l'any sofreix els forts embats de la t ramontana l . 

1) COVA DE SA PLETA FONDA. 

Es t roba al lloc de Sobrevel l , a uns 400 metres del Canaló, dins una antiga branca del barranc d 'Algendar. 
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Espeleografia i espeleometria. 
La cavi tat , c o m la majoria de les descri tes, és una galeria paragenètica de uns 70 metres de l longi tut , 

essent l'altària i l 'amplària mol t variable especialment a les galeries secundàries. El conducte , pràct icament ho­
r i tzontal , reompl i t de sediments, acaba colmatat per les argiles; a les parets poden observar-se voreres l lon-
gi tudinals corresponents a antics límits de reompl iment ; les formes reconstruct ives son to ta lment inexistents. 

Espeleogènesi i evolució. 

El conduc te , excavat dins les juntes d'estrat i f icació, drenava les aigües superiors al tor rent on s'obri i les 
conduia al barranc d 'A lgendar ; després la circulació se lentif icà ocasionant la morfo logia paragenètica actual . 
L'erosió epígea ha ocasionat pràct icament la desaparició del torrent on s'obri la cova, essent actualment apro­
f i tat per conreu. 

J) COVA DES BADALUC. 

S'obri als penyasegats de la vora occidental del barranc, a uns dos ki lometres de Sant An ton i de s 'Aran-
jasa. 

Espeleografia i espeleometria. 
Encara que mol t alterada per successius enfonssaments que l 'han engrandida t r id imensionalment, aquesta 

cova conserva encara la morfologia de conduc te . Té 22 metres de llargària per uns 7 d'amplària i 6 d'altària. 
La boca té una altària de uns 8 metres anant minvant a mida que el so l puja. Els sediments son abundants a la 
part f inal ; les formes reconstruct ives estan representades per abundants colades parietals i macisos 
estalagmit ics; lescoJ.a es es troben en fo rma de crostes sobre capes d'argiles a segon quines parts I A A ' ) . 
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Gènesi i evolució. 
Conduc te de drenatge de les aigües superiors que evolut ivament ha sofer t la sedimentació d'argiles, el 

cre ixement t r id imensional per esfondraments successius, acabant per la fosi l i tzació tota l c o m ho demostra 
l 'abundant estalagmit i tzació. 

K) COVA DE NA LLARGA. 

Se t roba a la mateixa t imba que l 'anterior, uns 700 metres més amunt . 
Es t racta d 'un conducte de 37 metres de llargària, de seccions molt variables; la boca té 11 x 8 metres. 

Està estructurat dins les juntes d'estrat i f icació i diaclases que ocasionen les nombroses bifurcacions de la 
cova. 
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SES COVES DEL PIRATA 
por Joaquín Gínés y Ánge l Ginés 
del Grupo-Espeleológíco EST. 

I-INTRODUCCION 
Con la nota que sigue a cont inuación pretendemos exponer algunos datos sobre las conocidas Coves del 

Pirata. El mot i vo que nos ha animado a hacerlo es que,, t ratándose de una cueva que puede considerarse de 
domin io públ ico, se carecía hasta la fecha de una documentac ión medianamente eficaz acerca de la misma. 
Como se podrá comprobar predominan en el tex to de nuestra nota los aspectos descript ivos y geográf icos de 
esta cueva, así c o m o la reseña de las breves alusiones con que ha sido mencionada en la bibliografía 
espeleològica existente. A lgunas de las citas (ver bibliografía) no sobrepasan el terreno de la anécdota o de la 
cur iosidad, otras se l imitan a consignar escuetamente el nombre de la caverna. 

Si nos cent ramos en los aspectos geoespeleológicos de Ses Coves del Pirata poca cosa ha sido dicha 
hasta ahora. La referencia más extensa pertenece a Mar te l , y es por cierto muy desafortunada pues atr ibuye la 
excavación de la cavidad a la erosión mecánica de las aguas marinas, del m ismo modo como lo había hecho a 
propósi to de las famosas Coves del Drach, para las cuales veía un origen similar. En efecto ambas cuevas 
presentan unas características muy semejantes, en la misma medida en que son representativas de un t ipo 
específ ico de cavidad que se corresponde con la clase de carst i f icación dominante en esa zona del Llevant 
mal lorquín. Pero desde luego la espeleogénesis que parece razonable sugerir no t iene nada que ver con la 
que Marte l proponía. 

Para seguir la evoluc ión de las ideas sobre el or igen de las cuevas de la comarca de Manacor véase bibl io­
grafía al f inal del t rabajo. 

II-ANTECEDENTES 

Ya en 1884, R. Lozano en sus "Ano tac iones físicas y Geológicas de la Isla de Ma l lo rca" cita, dentro del 
capítulo dedicado a las cuevas mallorquínas, la existencia de Ses Coves del Pirata. No obstante no cabe duda 
de que esta cavidad era ya conocida de ant iguo, habiendo sido objeto de numerosas incursiones. 

Con mot i vo de la Exposición Agrícola y de las Ferias y Fiestas de Manacor , que tuvieron lugar el año 
1897, se inaugura el acondic ionamiento de Ses Coves del Pirata, siendo visitadas en las postrimerías del siglo 
pasado y comienzos de éste por numerosos curiosos y naturalistas. Precisamente en 1898 son visitadas por el 
pintor f rancés Gastón Vuill ier, miembro del Club A lp in Français, quien hace partícipe del interés que éstas pre­
sentaban al ¡lustre espeleólogo francés E. A . Marte l . Tres años después, aquel autént ico precursor de la es­
peleología las haría objeto de sus investigaciones. 

En 1903 publica Marte l el resultado de sus últ imas exploraciones en Mal lorca, inc luyendo una breve des­
cr ipción y una topografía esquemática de esta cavidad. Dedica especial atención a la descr ipción de la orna­
mentac ión natural de la gruta así como de sus espectaculares fenómenos de sol i f lucción; atr ibuye a esta 
caverna la misma génesis que a las Coves del Drac, exploradas por él mismo siete años atrás. 

A partir de entonces en numerosas publ icaciones sobre geografía y geología mallorquínas se menciona la 
existencia de Ses Coves del Pirata. Es destacable por lo anecdót ica, la cita que de ella hace Faura y Sans, en 
la cual sitúa esta cavidad dentro del munic ip io de Sóller. 

Para finalizar haremos breve alusión al t opón imo de esta cueva. Según cierta leyenda, en t iempos remotos 
esta zona de la costa mallorquina era asolada por hordas de piratas, v iéndose los lugareños en la f recuente 
necesidad de hacerles f rente. En una de estas refriegas resultó herido, precisamente en una pierna, uno de 
ellos, yendo a refugiarse en una cueva natural que casualmente hallara en su huida; permaneció escondido 
cierto t i empo en ella a la espera de que su pierna sanara, a l imentándose de la leche de una manada de cabras 
salvajes que en esta caverna buscaban refugio. Cuenta f ina lmente la leyenda, que el pirata, una vez respuesto, 
logró incorporarse a sus compañeros de fechorías que ya lo daban por muer to ; no obstante ello no impidió 
que quedara, c o m o señal de su paso por esta gruta, el sugest ivo nombre de Ses Coves del Pirata,con el que 
ya era conoc ida durante el siglo XIX. 

II l-GENERALIDADES 

En la costa oriental de Mal lorca, no lejos de la población de Porto Cristo, se encuentra la interesante 
"posses ió " for t i f icada de Son Forteza. En sus inmediaciones un camino conduce al predio de Can Frasquet, 
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lugar en el que se ubican numerosas cuevas de dimensiones y características diversas, y entre las cuales se 
encuentra la cavidad a la que se refiere la presente nota. 
La boca de ses Coves del Pirata se abre alrededor de un qu i lómet ro al Nordeste de las casas de Can Frasquet, 
en el f o n d o de una pequeña zona depr imida rodeada de p inos y maleza. Su al t i tud sobre el nivel del mar 
supera l igeramente la t reintena de metros. 

El paisaje es monó tono , estando integrado por una extensa plataforma que se precipita sobre el mar me­
diante acant i lados entrecortados por la presencia de f recuentes calas. Las fo rmas de superficie son poco 
abundantes. El lapiaz es casi inexistente, siendo reemplazado por interesantes perforaciones anastomosadas 
rellenas de arcilla de cuya descripción no vamos a ocuparnos dada su comple j idad. Hay escasos ejemplares de 
dol inas, mereciendo ser destacada una, en el f ondo de la cual se abre la interesante cavidad penetrable co­
nocida c o m o Sa Cova des Xots ; dicha dol ina, cuyo eje mayor se acerca ai centenar de metros, se encuentra 
muy cercana a Ses Coves del Pirata. Como fenómenos de superf icie más destacables deben ser citadas las 
bocas de las cavernas; éstas se presentan en forma de hundimientos, a menudo de grandes dimensiones, lo­
calizándose a veces en medio de terrenos cul t ivados. 

Las cavidades de esta región se encuentran excavadas en materiales pertenecientes al Mioceno superior 
(Tortoniense), const i tu idos por estratos horizontales de calcarenitas, que diversos autores citan bajo la 
denominac ión de molasas blancas. Estos materiales presentan una porosidad muy acentuada que 
probablemente ha debido de influir tanto en la excavación de las cavernas como en la posterior evolución 
morfo lóg ica de las mismas. La faci l idad con que estas calizas permiten la percolación, en det r imento de la 
circulación a través de fisuras y leptoclasas, t iene que haber determinado muchos aspectos de la l itogénesis y 
de los procesos clásticos que hoy podemos apreciar en las cuevas de aquella comarca. También la estructura 
de las pr imit ivas cavidades originarias hubo de verse condic ionada por estas peculiares características 
l i tológicas. 

IV-DESCRIPCION 

La cavidad de la que se ocupa la presente nota se halla const i tu ida, en líneas generales, por una enorme 
sala, cuya planta bi lobulada se muestra escindida en mul t i tud de estancias por co lumnas y tabiques estalag-
mít icos. Tales formas l i togénicas, que aparecen distr ibuidas arbi trar iamente y en gran profus ión, conf ieren una 
gran compl icac ión topográf ica a la caverna, al t iempo que le otorgan una espectacular idad y belleza notables. 

Una pequeña depresión, resultado del hund imiento de las oquedades superiores de la cueva, permite 
acceder a un vestíbulo de medianas dimensiones y techo poco elevado; d icho vestíbulo presenta diversas ra­
mif icaciones en direcciones dist intas, todas ellas del imitadas y adornadas por formaciones estalagmíticas (co­
ladas y co lumnas) . Este sector de la caverna, por otra parte el más cercano a la superf icie, permite dividir la 
cavidad a efectos descript ivos en dos porciones bien diferenciadas, que se ext ienden, en direcciones Norte y 
Sur, con pendientes descendentes opuestas. 

El sector Norte, el de menor extensión superf ic ial , se halla provisto de un desnivel relativo bastante acen­
tuado, alcanzando la profundidad de — 32 mts, en la superf icie de un pequeño lago que ocupa sus cotas in­
feriores (ver corte A -B) . El concrec ionamiento, aún siendo abundante, no posee la profus ión y belleza que ca­
racteriza al resto de la cueva, l imitándose a coladas parietales y pavimentarías, y algunas estalactitas y 
co lumnas. El suelo aparece a menudo carente de concreciones hallándose ocupado por bloques clásticos, los 
cuales en a lgunos casos son de grandes dimensiones; mientras en el techo, que presenta una altura media de 
siete metros, al ternan superficies de roca desprovistas de formaciones con otras recubiertas por completo de 
un tup ido bosque de pequeñas estalactitas. 

En la zona de transición entre las porciones Norte y Sur, la compar t imentac ión de la cavidad debida a la 
presencia de ingente número de columnas y coladas alcanza unas proporc iones notorias, or ig inando parajes 
laberínticos muy bien ornamentados por numerosas concreciones. Las formaciones pavimentarías cubren casi 
por comp le to el suelo de aquella zona de la caverna, mientras el techo permanece estacionado en torno a una 
altura de dos a tres metros. 

Hacia el Sur la cueva se expansiona sensiblemente (ver corte A-C) , const i tuyendo, tanto por las morfo lo­
gías que alberga como por la magni tud de las mismas, el sector más interesante y l lamativo de Ses Coves del 
Pirata. El suelo presenta una tónica descendente menos acusada, hallándose provisto de numerosas estalag­
mitas y co lumnas de grandes dimensiones; algunas de ellas han sufr ido impor tantes desplazamientos debidos 
a mecanismos de sol i f lucción. Abundantes estalactitas y concreciones adornan el techo, que se muestra bas­
tante elevado (de 7 a 8 mts) , al t iempo que penden de él las partes superiores de gruesas co lumnas truncadas 
por los c i tados fenómenos de sol i f lucc ión. A lo largo de la pared meridional, una sucesión de pequeños lagos 
de aguas transparentes ocupan las cotas inferiores de la cueva. La superf icie de los lagos no es otra cosa 
que el nivel p iezométr ico de la capa cárstica, que se establece en permanente equil ibr io con la cota de las 
aguas marinas, al igual que sucede en tantas otras cuevas de la comarca. 
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V-MORFOLOGIA 
Al hacer referencia a la morfología de Ses Coves del Pirata dedicaremos preferente atención a describir 

sus procesos clásticos y l i togénicos, pues ellos conf iguran to ta lmente el aspecto con que se nos presenta 
dicha cavidad. Así mismo describiremos con cierto detalle los fenómenos de sol i f lucción que, como ya ante­
r iormente hemos mencionado, alcanzan notables proporc iones en esta caverna. 

Tanto el desarrollo topográf ico como la actual estructura de la cavidad se hallan en todo momen to de­
terminados por el gran desenvolv imiento de los procesos clásticos. Ellos condic ionan decisivamente la disposi­
c ión t r id imensional de Ses Coves del Pirata al d e l i m i t a r l a grandes rasgos, aquellas dos porciones bien dife­
renciadas de la cueva a las cuales aludimos en el anterior apartado, cuando indicábamos el contorno bi-
lobulado de su planta topográf ica. Las acumulaciones de bloques presentan la f isonomía caótica que suele 
predominar en estos casos, aunque con frecuencia aparece mit igada por la cementac ión estalagmítica; cemen­
tación causada por el intenso concrec ionamiento, que en algunos lugares ha dado or igen a coladas pa­
vimentarías de gran potencia. Los bloques, considerados indiv idualmente, se caracterizan por su heterometría, 
si bien abundan los de gran tamaño. Es probable que la inestabil idad mecánica bastante acusada que mani­
fiesta el suelo de la cueva, provocando la sol i f lucción de sus materiales, esté relacionada con las dimensiones 
dispares de los elementos que const i tuyen el con junto del sustrato clástico que ocupa el suelo de sus salas. 

Las formas l i togénicas alcanzan notable relevancia, y realizan una labor de cementac ión y relleno que 
enmascara los productos propios del desarrollo clástico de la cueva. La variada gama de formas así como su 
prol i feración y belleza merecen ser destacadas; algunas columnas y estalagmitas alcanzan una respetable al­
tura. Dentro de las formaciones cenitales abundan las pequeñas estalactitas ¡sotubulares que cubren exhaus­
t ivamente grandes extensiones de los techos de la cavidad. Este hecho ya fue observado por Fourmarier 
(1926) en las Coves del Drach, atr ibuyéndolo a la porosidad de las calizas en las que se halla excavada la ca­
verna. L igeramente por encima del nivel actual del lago (aprox. a + 2 mts) . se ext iende una banda de nivel de 
concreciones subacuát icas, de probable edad Neotyrrheniense. 

Como resultado de la interferencia de las morfologías l i togénicas con los procesos y productos clásticos, 
los fenómenos de sol i f lucción se muestran con una espectacular idad digna de mencionarse. Los detalles mor­
fo lóg icos asociados a los fenómenos de sol i f lucción abarcan desde simples grietas, que afectan en mayor o 
menor agrado a las concreciones columnares, hasta la f racturac ión de tabiques estalagmít icos, coladas pa­
vimentarías y co lumnas, que luego de ello han exper imentado desplazamientos de gran magn i tud ; incluso lle­
gando a superar distancias del orden de 4 metros entre el f ragmento cenital y el pavimentar lo pertenecientes a 
una misma co lumna originaria. También son abundantes las estalagmitas basculadas con respecto a su pr imit i ­
va disposición vert ical. La existencia de unas curiosas grietas de despegue en el suelo de las zonas superiores 
de la caverna, donde las hay que superan los seis metros de pro fund idad, son consecuencia de los importan­
tes mov imien tos de reajuste que están sucediéndose en el sustrato clást ico, los cuales provocan la fractura­
ción de los materiales l i togénicos de relleno y la consiguiente creación de estas zanjas estrechas y alargadas 
(ver topograf ía) . Estas f isuras, paralelas a las al ineaciones de basculamientos y roturas del imitadas por la so­
l i f lucción, const i tuyen una morfología subterránea un tanto original, que obedece al lento f lu jo de los ma­
teriales clásticos y al grado de rigidez crít ico del con junto . Tal c o m o puede suponerse, tanto los bascula­
mientos de las formaciones estalagmíticas c o m o las roturas y desplazamientos de las co lumnas, se ven sol­
dadas con frecuencia por nuevas aportaciones estalagmít icas, que pueden compl icar mucho las microformas 
observables. 

VI-ESPELEOGENESIS 
Resulta difíci l , a la luz de las morfologías que presenta la cueva a la que nos refer imos, sacar conclusiones 

sobre la evoluc ión espeleogenética de la misma. Es preciso echar mano a las observaciones realizadas en un 
abundante número de cavidades de la misma región, y de características af ines, para poder esbozar la es-
peleogénesis de Ses Coves del Pirata. 

S igu iendo los planos de estrat i f icación, y favorecida por las características l i tológicas de los materiales 
Tortonienses, se establecería una red de conduc tos freát icos de impor tante desarrollo planimétr ico. Un pos­
terior e ingente desarrollo de la morfología clástica desorganizaría por comple to la ant igua red difusa de con­
ductos , conf i r iéndole mayor desarrollo vo lumétr ico a la cavidad; provocando, así mismo, la conjugación de las 
pequeñas cavidades dispersas, la emigración ant igravi tacional de la bóveda y la posterior apertura de la boca 
de la caverna. Tan excepcional desarrollo de los procesos clásticos podría estar relacionado, aunque no nece­
sar iamente, con aportes hídricos obtenidos a favor de ant iguas formas de superf icie que corresponderían a la 
zona de entrada de la cavidad. 

La fosi l ización de los materiales clásticos y la ornamentac ión de la cueva, tal como hoy la vemos con­
f igurada, fue llevada a cabo por intensos depósi tos l i togénicos caracterizados por una variedad de formas des-
tacable. 
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Otro aspecto que conviene resaltar t iene que ver con las osci laciones del nivel mar ino, relacionadas más o 
menos d i rectamente con los fenómenos glacio-eustát icos. del cuaternario. Como ya se puede suponer, a juz­
gar por la cota en que se abre la cavidad, ésta experimentaría sucesivos estadios de inundación alternando 
con ot ros periodos de t iempo en que el nivel p iezométr ico descendería incluso por debajo de los puntos topo­
gráf icos más inferiores de la caverna. Este t ipo de interacciones morfogénicas e hidrodinámicas son las cau­
santes de dos hechos: 1 .— La existencia de una banda de nivel ( formaciones subacuáticas) situada a 2 mts. 
aprox. sobre el actual nivel del lago; y 2.— la misma presencia de d icho lago de aguas salobres que, cir­
cundando el con to rno de buena parte de la cueva, es expresión del evidente equil ibr io hidrostát ico de la capa 
freática con respecto al nivel actual de la mar. 
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RESULTADOS DE UNA CAMPAÑA 
BIOESPELEOLOGICA EN MALLORCA 

COLEÓPTEROS 

por Xavier Belles Ros (1) 

RESUME 
On commen te les espèces de Coléoptères récoltées pendant una recente campagne biospeologique a 

Majorque: Duvalius (Trechopsisj ferreresi (Trechidae); Henrotius jordai (Pterost ichidae); Reicheia baleárica 
(Scari t idae); Atheta (Acrotona) négligeas, Atheta (Athetaj sp., Aîheta (A/ocotona) sp., Lobrathium bellesi sp. 
nov., Mycetoporus longicornis (Staphyl in idae); Catops zariquieyi (Catopidae); Akis acuminata, Blaps lusitanica 
(Tenebr ionidae); Anobium punctatum (Anobi idae) et Cryptophagus sp. (Cryptophagidae) . 

Quelques donees biometr iques comparées, sur exemplairs de Duvalius (Trechopsis) ferreresi provenants 
localisations éloignées, et divers commentai res sur les cavités visitées, complementen t le travail. 

Con el f in de ult imar datos para un trabajo sobre Henrotius, recientemente terminado (BELLES, en 
prensa) y localizar en lo posible nuevas estaciones de este interesante cavernícola, nos desplazamos a 
Mal lorca en Agos to del pasado año (2). 

Fueron visitadas diez cavidades, seis de ellas en Pollença, una en Sóller, una en Puigpunyent y las dos 
últ imas en el sector de Selva-Alaró. En todas ellas se recogieron muestras de fauna cavernícola de diversos 
órdenes, incluidos casi siempre los Coleópteros; al propio t iempo se realizaron diversas, observaciones cli­
máticas y ecológicas. 

Los resultados generales no fueron todo lo buenos que hubiera sido de desear —uno de estos resultados 
fue precisamente el comprobar que agosto no es la mejor época del año para buscar Coleópteros cavernícolas 
en Mal lorca— pero se realizó una cierta labor, que si más no, quizás pueda facil i tar la tarea de posteriores 
interesados. 

Además de la simple recopilación de datos b iogeográf icos sobre Coleópteros, hemos considerado in­
teresante incluir también un pequeño estudio mor fo lóg ico comparado, sobre ejemplares de Duvalius (Tre­
chopsisj ferreresi de poblaciones extremas, descubiertas recientemente. 

No puedo cerrar esta in t roducción sin antes expresar mi agradecimiento al Dr. G. BENICK, de Lübeck, por 
la amabi l idad demostrada al estudiar los Staphyl in idae del género Atheta y Mycetoporus; al Dr. A . BORDONI , 
del Ist i tuto di Zoologia dell 'Università di Firenze, que se ha ocupado de estudiar los Lobrathium de la Cova de 
Can Sivella; y al Prof. F. ESPAÑOL, Director del Museo de Zoologia de Barcelona, quien con su acos­
tumbrada cordial idad, nos.ha faci l i tado la determinación del Anobium punctatum, encontrado asimismo en 
Can Sivella. 

Cova de Can Sivella (Pollença) 
Esta cavidad se localiza en los alrededores de la población de Pollença y se halla bien descrita en la 

bibliografía (GRUP NORD DE M A L L O R C A , 1972). 
Las prospecciones biospeleológicas se centraron sobre todo en diversos r incones de la primera sala, en 

general i luminada por el pozo que se abre en su bóveda, al cual se debe la presencia de la abundante materia 
orgánica que se observa por doquier; así c o m o en las zonas inferiores cercanas al nivel de agua, ca­
racterizadas por la oscur idad absoluta, barro abundante y materia orgánica muy escasa y localizada. 

— Datos cl imát icos obtenidos el 7-8-75 (3): 

Exterior a la sombra (14,30 h.) 34.°C 
Grandes salas i luminadas 19.°C 
Sectores inferiores 17.°C 

T.°C. H.R. 
6 5 % 
9 5 % 
9 5 % 

(1) el W i ta rdo 74, 2 . ° -3 . a , Barcelona-14. 
(2) Equipo compuesto por M . a TERESA CUÑE, JORDI C O M A S Y XAVIER BELLES. 
(3) Datos referentes a la temperatura ambiental (T°C) y humedad relativa (H.R.) 
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— Se recolectaron: Moluscos, Araneidos, Pseudoescorpiones, Dip lópodos, Qui lópodos, Ostrácodos, Sincáridos, 
Copépodos, An f ípodos , Isópodos, Dipluros, Colémbolos, Lepidópteros y Coleópteros: 

Fam. PTEROS TI CHI D AE 
Tr ibu MOLOPINI 

H e n r o t i u s j o r d a i Reitt. 
Se recogieron restos de un ejemplar, consistentes en unos élitros comple tos , en una de las rampas de 

barro que conducen a los sectores inundados. Los caracteres relativos a su fo rma, estriación y poros 
quetotáx icos, coinciden con los de ejemplares frescos de Henrotius. 

La presente cita const i tuye una nueva localización. 

Fam. S TA PH Y UNÍ DA E 
Sub fam. PAEDERINAE 

L o b r a t h i u m be l les i sp. nov. Bordoni in litt (BORDONI det.) 
Se recolectaron unos cuantos ejemplares dispersos por los sectores más resguardados de las primeras 

salas, bajo piedras o entre materia orgánica procedente del exterior. 
Confiada nuestra captura al Dr. BORDONI para su estudio, ha resultado ser una nueva especie, vecina a 

L. ana/e (España, N. de Áf r ica, Canarias) y a L. lostiai (Cerdeña), de las cuales se separa perfectamente 
merced a claras diferencias relativas a la morfología externa, órgano copulador mascul ino y otros caracteres 
sexuales secundarios del macho. 

La descr ipción original de esta nueva especie, a cargo del Dr. BORDONI , se halla en vias de publ icación. 

Sub fam. T A C H Y P O R I N A E 
M y c e t o p o r u s l o n g i c o r n i s Mak l . (BENICK det.) 

Tan solo pudo recogerse un ejemplar o_ de esta Bolitobiíni en la primera sala, sobre materia orgánica en 
descompos ic ión. 

La determinac ión específica podría ser dudosa, ya que dentro de este sexo, es muy difícil separar esta 
especie de su próx imo congénere M. splendidus. 

Fam. ANOBIIDAE 
Sub fam. A N O B I I N A E 

A n o b i u m p u n c t a t u m D. G. (ESPAÑOL det.) 
Dos ejemplares (1 ¿"y 1 y) encontrados entre los restos de una puerta arrojada a la cavidad. 
Se trata de la carcoma común de los muebles, especie cosmopol i ta que ataca todo t ipo de maderas, pre­

ferentemente blandas. Rara vez se encuentra en el campo, busca la madera obrada de las casas (ESPAÑOL, 
1960) 

Su presencia en la cavidad es ev identemente accidental . 

Fam. CRYPTOPHAGIDAE 
Tribu CRYPTOPHAGINI 

C r y p t o p h a g u s sp. 
Se observaron numerosos ejemplares, tan to en las primeras salas i luminadas y con materia orgánica 

abundante, c o m o en los sectores más pro fundos, oscuros y con reducidos recursos. En estos úl t imos fue 
encont rado un cadáver de Ratus ratus (FILELLA det . ) , práct icamente invadido por estos d iminutos 
Clavicornios. 

Avene de Can Punxa (Pollença) 

Se halla asimismo en las proximidades de la población de Pollença, no lejos de la Cova de Can Sivella. 
En esencia se trata de una cavidad const i tu ida por una gran sala de planta embud i fo rme y arcil losa, más o 

menos ocupada por bloques de regulares proporciones. En diversos r incones de esta gran sala fue donde se 
realizaron los trabajos de búsqueda. 
— Datos c l imát icos obtenidos el 7-8-75: 

T°C H.R. 
Exterior (22 h.) 28°C - ¬ 
Gran sala 14,5°C 9 8 % 
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- S e recolectaron: Moluscos, Araneidos, Opil iones, Pseudoescorpiones, Isópodos, Qui lópodos, Colémbolos, y 
Coleópteros: 

Fam. STAPHYLINIDAE 
Sub fam. A L E O C H A R I N A E 

A t h e t a ( A c r o t o n a ) n e g l i g e n s Muls . Rey (BENICK det.) 
(A. fungí v. cingulata auct.) 

Se capturó un ejemplar en el corredor de entrada a la cavidad, lugar donde se acumulan abundantes 
restos orgánicos, en su mayoría de origen vegetal , procedentes del exterior. 

Fam. CRYPTOPHAGIDAE 
Tribu CRYPTOPHAGINI 

C r y p t o p h a g u s sp. 
Se trata de la misma especie que se localizó en la Cueva de Can Sivella; también aquí se observó siempre 

cerca de restos orgánicos. 
Su posición en el género Cryptophagus es evidente por la forma dentada del borde del pronoto. 

Cova de Llenaire (Pollença) 

De esta interesante y relat ivamente compl icada cavidad situada en el predio de Llenaire, en la Bahía de 
Pollença, se visi taron los t ramos si tuados a la derecha en sent ido de entrada, es decir, Sala Marte l , Galería 
Pericas, Sala Geze, Galería del Myotragus, Sala Colom y Galería Fallot, según la toponimia que consta en el 
plano que conocemos (GRUP NORD DE M A L L O R C A , inpubl icado). 
— Datos cl imát icos obtenidos el 8-8-76: 

T°C H.R. 
Exterior a la sombra (11,20 h.) 33°C 5 4 % 
Base resalte entrada 22,5°C 
Primera sala (Sala Martel) 17°C 8 7 % 
Galería Myotragus 17°C 100% 
— Se recolectaron: Moluscos, Araneidos, Pseudoescorpiones, Isópodos, Dip lópodos, y Coleópteros (4): 

Fam. PTEROSTICHIDAE 
Tr ibu MOLOPINI 

H e n r o t i u s j o r d a i Reitt. 
A pesar de la intensa búsqueda, solo se pudo encontrar un ejemplar £ en la primera sala (Sala Martel) ; 

aunque estamos seguros de que en mejor época no debe resultar raro en esta cavidad, a juzgar por los 
numerosos ejemplares muertos que se observaron, sobre todo en esta misma sala. 

La presente cita const i tuye una nueva localización. 

Cova de Cal Pesso (Pollenpa) 
Se trata de una extensa cavidad const i tu ida en esencia por una sucesión de grandes salas; predomina la 

morfología l i togénica aunque se encuentran también amplios sectores arcil losos, clásticos... 
Trabajos biospeleológicos en esta cavidad han sido descri tos en una reciente publ icación (M. y P. 

LLOBERA, 1974). 
— Datos c l imát icos obtenidos el 9-8-76: 

T°C H.R. 
Exterior a la sombra (12 h.) 36°C 
Vestíbulos 21 °C 9 0 % 
Primera rampa con fuerte desnivel 17,5°C 9 7 % 
Sala f inal 18°C 100% 
— Se recolectaron: Moluscos, Araneidos, Pseudoescorpiones, Dip lópodos, Isópodos y Lepidópteros (5) 

(4) Prescindimos de comentar especies t íp icamente epigeas y de escaso interés como Macrothorax 
morbillosus marginatus Lall., de la que se encont raron restos en esta y en otras cavidades. 

(5) No se recolectó n ingún Coleóptero y para el comentar io se han uti l izado datos de archivo. 
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Fam. PTEROSTICHIDAE 
Tr ibu MOLOPINI 

H e n r o t i u s j o r d a i Reitt. 
Tenemos conoc imiento de la captura de un ejemplar ç_ en esta cavidad el 6-10-71 (S. ORELL leg.). 
Durante nuestra visita no pudimos observar n inguno de estos Coleópteros, aunque las grandes 

dimensiones de la cavidad l imitaron mucho el trabajo de prospección. 
Es posible que la especie colonize un sector localizado de la cavidad, lo que explicaría búsquedas 

inf ructuosas. 

Cova de Cornavaques (Pollença) 

Esta cavidad se encuentra bien tratada en la bibl iografía; por una parte tenemos una completa descripción 
y topograf ía (MORRO y LLOBERA, 1973) y después un trabajo fauníst ico (M . y P. LLOBERA, 1974). 

Se capturó fauna en la Sala de la Columnas, coladas estagmít icas adyacentes y más raramente en los 
sectores inferiores. 
— Datos c l imát icos obtenidos el 10-8-76: 

T°C H.R. 
Exterior a la sombra (11 h.) 34°C 
Vestíbulo 21 °C 9 4 % 
Sala de las Columnas 17°C 100% 
— Se recolectaron: Araneidos, Pseudoescorpiones, Copépodos, Sincáridos, Dip lópodos, Qui lópodos, Dipluros y 
Coleópteros: 

Fam. TRECHIDAE 
Tribu TRECHINI 

D u v a l i u s ( T r e c h o p s i s ) f e r r e r e s i Lagar (Fig. 1) 
Durante nuestra visita no pudimos observar n ingún ejemplar v ivo de esta interesante Coleóptero, a pesar 

de que en los meses de invierno no parece ser demasiado raro a juzgar por la relación de capturas. 
Los ejemplares de esta localidad dif ieren l igeramente de los típicos de la Cova de Sa Campana en 

Escorça; el tamaño es menor, las antenas más cortas y el pronoto de forma dist inta, con el borde anterior más 
ancho que el posterior y al revés en los ejemplares de Escorca y Alaró (Fig. 2), tal y como se puede 
comprobar en la siguiente tabla biométr ica (6): 

SEXO 

I 

DATOS DE C A P T U R A L BA BP AM(7 ) 

Cova de Comavaques, Pollença, 16-9-73, Llobera leg. 45 33 31 46 
Cova de Cornavaques, Pollença, 4-2-72, Encinas leg. 49 35 32 47 
Cova de Cornavaques, Pollença, 16-9-73, Llobera leg. 53 36 33 48 
Cova de Cornavaques, Pollença, 11-2-73, Llobera leg. 48 35 32 46 
Cova de Cornavaques, Pollença, 11-2-73, Llobera leg. 52 39 35 53 
Cova de Cornavaques, Pollença, 16-9-73, Llobera leg. 50 36 32 48 
Cova de Cornavaques, Pollença, 11-2-73, Llobera leg. 45 34 31 46 
Av . de la Male d 'Ar iant , Pollença, 6-5-73, Encinas leg. 48 30 30 43 
Cova de Sa Campana, Escorca, 5-3-75, Serrano leg. 56 38 39 53 
Cova de Sa Campana, Escorca, 5-3-75, Serrano leg. 53 35 37 48 
Es Bufador de Solleric, A laró, 17-8-75, Comas leg. 49 32 34 47 
Es Bufador de Solleric, A laró, 21-4-74, Encinas leg. 52 35 36 49 
Es Bufador de Solleric, Alaró, 17-8-75, Comas leg. 45 31 33 44 
Es Bufador de Solleric, A laró, 17-8-75, Belles leg. 56 37 ?8 52 

A pesar de estas diferencias consideramos arriesgado describir una nueva forma con los datos actuales, 
puesto que es muy posible que futuras localizaciones intermedias (Can Sión, Son Apats.. .) proporc ionen 
ejemplares que completen toda una serie de t ransic ión, anulando toda posible separación. De hecho ya ocurre 
con el ejemplar de el Av . de la Barrera de la Male d 'Ar iant en Pollença. 

(6) Cada 22 unidades equivalen a 1 m m . 

(7) Medidas del pronoto : L.- Longi tud; BA.- Borde anterior; BP.- Borde posterior; A M . - Anchura maxima. 
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Fam. PTEROS TICHIDAE 
Tr ibu MOLO PI NI 

H e n r o t i u s j o r d a i Re i t t . 
Los datos aparecidos en el trabajo ya comentado (M . y P. LLOBERA, 1974) parecen indicar grandes 

f luctuac iones respecto a la abundancia o escasez de este Coleóptero. Estamos seguros de que un estudio más 
detal lado aportaría datos muy interesantes sobre la dinámica de población de este cavernícola (RACOVITA, 
1973). 

Además , este interés se ve aumentado por la convivencia con Duvalius (Trechopsisj ferreresi. Son part i­
cu larmente i lustrativos los datos de capturas simultáneas en la misma sala (Sala de las Columnas), aparecidos 
en la publ icación anter iormente citada (M. y P. LLOBERA, 1973): 

Henrotius jordai Duvalius (T.) ferreresi 
Febrero 1973 1 9 
Sept iembre 1973 14 3 

Estos datos y otras observaciones verif icadas en diversas cavidades (Es Bufador de Solleric p. ej.) inducen 
a sospechar una cierta incompat ibi l idad entre estas dos especies; la opinión generalmente admit ida en la 
actual idad para estos casos, es que no se trata exclusivamente de una cuest ión de cant idad l imitada de 
recursos t ró f icos, sino de una cierta competencia al compart i r el mismo nicho ecológico (BODENHEIMER, 
1955).. 

Cova de Can Sion (Pollença) 
La fauna de esta cavidad se puede considerar c o m o una de las mejor conocidas de la isla, debido al 

hecho de haber sido visitada a lo largo de los años por excelentes especialistas de diversos órdenes, 
nacionales e internacionales. 

Una parte del trabajo anter iormente c i tado (M . y P. LLOBERA, 1974) se dedica también al estudio de esta 
cueva. 
— Datos c l imát icos obtenidos el 11-8-75: 

T°C H.R. 

Exterior a la sombra (15,30 h.) 28°C 
Vestíbulo 19°C 8 9 % 
Sector colonia de Quirópteros • • 17°C 9 8 % 

— Se recolectaron: moluscos, Araneidos, Opil iones, Acaros, Pseudoescorpiones, Copépodos, Ostrácodos, 
Sincár idos, Isópodos, Dip lópodos, Qui lópodos, Dipluros, Colémbolos, Psocópteros, Dípteros, Tr icópteros, 
Lepidópteros y Coleópteros: 

Fam. TRECHIDAE 
Tr ibu TRECHINI 

D u v a l i u s ( T r e c h o p s i s ) f e r r e r e s i Lagar (Fig. 1) 
Se recogió un abdomen completo , al parecer de o. Se trata de una localización estratégica por situarse 

geográf icamente entre la Cova de Cornavaques y Es Bufador de Solleric y Sa Campana; por ello sería muy 
interesante la captura de ejemplares vivos para poderlos comparar con los procedentes de las cavidades 
citadas. 

La presente cita const i tuye una nueva local ización. 

Fam. PTEROS TICHIDAE 
Tr ibu MOLOPINI 

H e n r o t i u s j o r d a i Reitt. 
Esta especie ya fue recogida en esta cavidad por el Dr. HENROT. Parece ser que no es rara, puesto que a 

pesar de que nuestra visita se realizó en mala época, se capturaron 6 ejemplares, todos ellos localizados en los 
alrededores de un gour muy característico que se encuentra a mi tad de la rampa central que se inicia en la 
misma boca. Prospecciones en otros r incones alejados de este, resultaron infructuosas. 

Fam. CATOPIDAE 
Sub fam. CATOPINAE 

C a t o p s z a r i q u i e y i Jeann. (Fig. 3) 
Se trata de una especie endémica de Baleares y de carácter t rog loxeno regular- troglóf i lo, según las 
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abundantes citas que se conocen del habitáis hipogeos. 
Conocemos un ejemplar <? de esta cavidad (LLOBERA leg., 20-10-73) y durante nuestra visita solo 

pud imos recoger restos muy incompletos. 

Fig. 1 . - Duvalius (Trechopsis) ferreresi Lagar, ejemplar d^de la Cova de Cornavaques, Pollença. 
Fig. 2.- Pronotos de Duvalius (Trechopsis) ferreresi Lagar, procedentes de la cova de Cornavaques, 

Pollença (a) y de Es Bufador de Solleric, Alaró (b). 
Fig. 3.- Catops zariquieyi Jeannel . Ejemplar ó^del Avene des Picarol Gros, en Biniamar. 

Cova dets Estudiants (Sóller) 
En el número anterior de esta revista se publ icó la reseña de esta cavidad con la topografía correspon­

diente, inc luyendo algunos comentar ios biospeleológicos (ROMERO, 1975). 
Las capturas más interesantes en cuanto a fauna terrestre se refiere, se lograron en el primer t ramo des­

cendente con escalones tal lados, y sus alrededores (desde el punto 8 al 13 de la topograf ía) . 
— Datos c l imát icos obtenidos el 15-8-75: 

T°C H.R. 

Exterior a la sombra (14 h.) 28°C 6 8 % 
Gran rampa con escalones 17°C 9 8 % 

— Se recolectaron: Moluscos, Araneidos, Pseudoescorpiones, Ostrácodos, Copépodos, Isópodos, Dipluros, 
Colémbolos, Dípteros y Coleópteros: 

Fam. SCARITIDAE 
Tribu CLIVININI 

Re iche ia ba leá r i ca Españ. 
Se logró recolectar una corta serie de ejemplares de este interesante Coleóptero recientemente descri to 
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(ESPAÑOL, 1974). 
Casi todos ellos se observaron entre la madera podrida de los soportes de una primit iva baranda que 

había exist ido en el primer t ramo escalonado que ya hemos comentado. 

Coves de Roviols (Puigpunyent) 
Se vis i taron un par de cavidades con este nombre, situadas una jun to a otra y con características 

similares: un gran vestíbulo seco, tras el cual una sala de planta descendente y con condiciones más o menos 
adecuadas para la existencia de fauna cavernícola. 
— Datos c l imát icos obtenidos el 16-8-75: 

T°C H.R. 

Exterior a la sombra (15 h.) 29°C 6 0 % 
Vestíbulo 18,5°C 
Sala 14,5°C 9 8 % 

Se recolectaron: Araneidos, Pseudoescorpiones, Colémbolos, Dipluros, Tr icópteros, Lepidópteros y 
Coleópteros: 

Fam. STAPHYLINIDAE 
Sub fam. A L E O C H A R I N A E 

A t h e t a ( A t h e t a ) sp. (BENICK det.) 
Se localizaron cerca de deyecciones de guano de murciélago, conf i rmándose una vez más el carácter 

guanóf i lo de estos estafi l ínidos. 
Respecto al estudio taxonómico , el Dr. BENICK opina que quizá pudiera tratarse de una nueva especie, 

próxima a A. spelaea y a / I . strínatü. Para conf i rmar este criterio se precisa un mayor número de ejemplares. 

Fam. CATOPIDAE 
Subfam. CATOPINAE 

C a t o p s z a r i q u i e y i Jeann. (Fig. 3) 
Se localizó un ejemplar muerto de este Coleóptero entre las piedras del f ondo de una de las salas descen­

dentes. A pesar de que le fal taban antenas y patas, no ha habido di f icul tad en determinar la especie; por otra 
parte es el único Catópido localizado en la isla hasta el presente ( P A L A U , 1956). 

La presente cita const i tuye una nueva localización. 

Fam. TENEBRIONIDAE 
Tribu AKIDINI 

A k i s a c u m í n a t a F. 
Especie común en Mal lorca, así como en las zonas costeras de la Península. 
Se trata s implemente de insectos oscurícolas que durante el día suelen encontrarse refugiados en lugares 

poco i luminados, como los vestíbulos de las cuevas. 

Tr ibu BLAPTINI 
Blaps l u s i t a n i c a Hbst. 

Especie vulgar y de hábitos asimismo oscurícolas. 
A m b o s Tenebr ionidos se encontraron entre las piedras del vestíbulo seco y polvor iento de estas 

cavidades. 

Avene des Picarol Gros (Selva) 
Un estrecho corredor de entrada termina en un rellano más amplio donde se encuentra la boca del 

desnivel que conduce a la planta de una gran sala, presidida por una colada estalagmítica muy desarrollada. 
Fue en esta sala donde se centraron nuestras prospecciones. 
— Datos c l imát icos obtenidos el 17-8-75: 

T°C H.R. 
Exterior a la sombra (14 h.) 27°C 6 3 % 
Rellano boca desnivel 16°C 9 1 % 
Base gran sala 16°C 100% 
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— Se recolectaron: Moluscos, Araneidos, Pseudoescorpiones, Isópodos, Dip lópodos, Colémbolos, Tr icópteros 
y Coleópteros: 

Fam. PTEROSTICHIDAE 
Tr ibu MOLOPINI 

H e n r o t i u s j o r d a i Reitt . 
El descubr imiento de esta interesante estación de Henrotius, (1 ^ , 12-74, GINES leg.), nos fue amable­

mente comunicada en su día. 
El retorno a esta cavidad durante nuestra estancia en Mal lorca, proporc ionó solamente restos (sobre todo 

pronotos sueltos), cuyas características morfo lógicas —dentro de los margenes de variabil idad de esta 
especie— se asemejan bastante a las observadas en los ejemplares de Es Bufador de Solleric, como hacía 
presuponer su si tuación geográf ica. 

Fam. CATOPIDAE 
Sub fam. CATOPINAE 

C a t o p s z a r i q u i e y i Jeann . (Fig. 3) 
Se recogió un ejemplar adentre unas piedras con mate'ria orgánica mezclada, situadas al pie de la gran 

colada estalagmítica que preside la sala. 
La presente cita const i tuye una nueva local ización. 

Es Bufador de Solleric (Alaró) 
De esta cavidad tan particular en su morfo logía, se visi taron solamente los t ramos iniciales, justo las zonas 

donde teníamos referencia de que en anteriores ocasiones se habían recolectado Coleópteros cavernícolas. 
Tuv imos ocasión de observar la curiosa segregación de las dos especies de Caraboidea habi tando sectores 

dist intos y concretos de la cueva, tal y como nos lo había comentado nuestro amigo PONS de Palma; los 
Henrotius ocupan los primeros t ramos de la cueva, hasta llegar a un pun to en que dejan de observarse por 
comple to para aparecer en su lugar los D. (Trechopsisl. Se trata tan solo de observaciones esporádicas, pero 
estamos seguros de que un estudio sistemático de este fenómeno de incompat ib i l idad ofrecería interesantes 
resultados. 

En esta ocasión dada la premura de t iempo no fueron tomados datos de humedad y temperatura. 
— Se recolectaron: Araneidos, Qui lópodos, Colémbolos, Dípteros, Tr icópteros y Lepidópteros y Coleópteros: 

Fam. TRECHIDAE 
Tr ibu TRECHINI 

D u v a l i u s ( T r e c h o p s i s ) f e r r e r e s i Lagar (Fig. 1) 
Durante nuestra visita (17-8-75) tuv imos la for tuna de capturar tres ejemplares, dos de ellos sobre una 

pared estalagmít ica empapada de agua, y el tercero refugiado entre las piedras del suelo en el mismo sector. 
Las comparaciones que hemos apuntado al comentar la Cova de Cornavaques, evidencian que las ca­

racterísticas de estos ejemplares son muy semejantes a las observadas en los procedentes de la Cova de 
Sa Campana en Escorca. 

Fam. PTEROS TICHIDAE 
Tr ibu MOLOPINI 

H e n r o t i u s j o r d a i Reitt. 
A d o p t a m o s ya la sinonimia de H. henroti que quedó establecida en el trabajo anter iormente ci tado 

(BELLES, en prensa). En el, se muestra la serie de pasos de transición de una especie a otra, que no 
solamente proceden de localidades intermedias, sino incluso de una misma cavidad. 

El dia de nuestra visita se capturaron cuatro ejemplares. 

Fam. STAPHYLINIDAE 
Sub fam. A L E O C H A R I N A E 

A t h e t a ( A l o c o t o n a ) sp. (BENICK det.) 
Según el Dr. Benick, podría tratarse de A. su/cifrons, especie muy variable y de la que se han descrito 

numerosas fo rmas, algunas de las cuales son sin duda s inónimas. La determinac ión exacta de la especie de Es 
Bufador, requiere mayor número de ejemplares, especialmente del sexo mascul ino. 
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PRESENCIA DE h Y SUS CARACTERÍSTICAS, EN DIFERENTES 
MANDÍBULAS DE MYOTRAGUS BALEARICUS BATE 

por Juan Pons Moya y Salvador Moya Sola, 
del Grupo Espeleológico EST 
Palma de Mal lorca 

RESUMEN 
En el presente trabajo los autores proceden a la descr ipción de restos mandibulares, hallados en los 

depósi tos pleistocénicos de las cavidades subterráneas de Mal lorca y pertenecientes a Myotragus baleáricas 
BATE, que ofrecen la part icularidad de presentar dos incisivos en cada rama mandibular. Todas ellas 
corresponden a animales jóvenes. 

INTRODUCCIÓN 
Sobre el proceso evolut ivo observado en la dent ic ión del género Myotragus fal tan por esclarecer algunas 

cuest iones, como las relacionadas con el hallazgo de restos de mandíbulas que indican la presencia de dos 
incisivos. Este hecho era ya atr ibuido por And rews a la dent ic ión de leche de M. balearicus, no obstante hasta 
la fecha no se disponía de abundante material con estas características. 

Como es sabido el género Myotragus está representado en Mal lorca por dos especies. La más ant igua, 
Myotragus batei, presenta tres incisivos en cada rama mandibular, de los que dos son de crecimiento cont inuo 
mientras que el tercero no lo es. 

Por contra la segunda especie, Myotragus balearicus, presenta generalmente un sólo incisivo robusto y de 
crec imiento con t inuo , lo que const i tuye un resultado del curioso proceso de evolución de la dent ic ión de 
Myotragus, que también se observa en otros caracteres de la misma. 

Se propone, s implemente, el presente trabajo dar cuenta del hallazgo de mandíbulas de Myotragus 
balearicus, en las que se observa la presencia de dos incisivos. 

Fig. 1 

DESCRIPCIÓN DE LOS MATERIALES 
COVA DE SON BAUZA (Establiments) (figura 1) 

Pequeño f ragmento de mandíbula derecha con el incisivo normal y la raiz de un segundo incisivo, aparen­
temente muy delgado y no func ional . Esta mandíbula debía pertenecer a un animal muy joven a juzgar por el 
escaso desarrol lo del incisivo pr imero, así c o m o por su escasa anchura y long i tud. 

Se extrajo de unos l imos pardo-grisáceos algo consol idados, que recubrían una brecha de color rojizo 
oscuro conten iendo numerosos restos de micromamíferos. Su edad es atr ibuible al Pleistoceno, aunque no 
se le haya asignado una concreta cronología, pudiendo no obstante tratarse de unos de los restos más 
ant iguos que se estudian. 
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COVA DES CORRAL DES PORCS o DES MOROS (Lloseta) 
Esta pieza es igualmente un pequeño f ragmento de mandíbula izquierda muy semejante al anter iormente 

descrito de la Cova de Son Bauza. Tiene el primer incisivo normal y el alveolo de un segundo incisivo. 
Presenta los mismos caracteres que la pieza anter iormente descrita; parece también corresponder a un 

animal muy joven. 
Fue extraída de unos l imos pardo-roj izos bien consol idados, hecho que di f icul tó grandemente la 

preparación del material. 

AVENC DE NA DONZELLA (Escorca) 
Mandíbula inferior de reducidas dimensiones, perteneciente a un animal cuya edad no debía exceder de 

algunos meses. La longi tud de esta pequeña mandíbula es de siete cent ímetros, y t iene aún la primera 
dent ic ión; los incisivos están rotos, siendo la sección del h de 5, 5 mi l ímetros y la del segundo aproximada­
mente la mi tad que la del mayor. 

Este fósil se hallaba en una colada estalgmít ica la cual lo englobaba. La datación es difícil, siendo la 
mineral ización del hueso bastante notable; se le puede atr ibuir una ant igüedad de finales del Pleistoceno. 

COVA DES FUMASSOS (Manacor) 
Mandíbula derecha. Los incisivos están rotos pudiéndose observar ún icamente las raices de ambos. Esta 

pieza debía pertenecer, así mismo, a un animal joven, aunque mayor que los anteriores, a juzgar por sus 
molares en erupción y por su tamaño. El incisivo es también estrecho. 

Se ob tuvo de entre unos l imos rojos, algo consol idados. Es jun tamente con la de Son Berenguer una de 
las más completas. Su edad parece corresponder al Pleistoceno Superior. 

COVA DE SON BERENGUER (Santa Maria del Camí) 
Esta mandíbula fue hallada por J . Cuerda y corresponde a un animal también joven, como lo demuestra el 

M3 todavía en erupción. 
Dicha pieza sé extrajo de una bolsada de l imos rojos con cantos angulosos, siendo su edad seguramente 

del Pleistoceno Superior (Adrover y Cuerda 1968) 

COVA DE LLENAIRE (Pollença) 
En estas dos piezas son dudosos sus posibles segundos incisivos; la huella de éstos sólo consiste en unos 

pequeños vestigios de alveolos. Se trata de dos mandíbulas izquierdas, pertenecientes a animales muy 
jóvenes, parecidas en tamaño a la del Avene de Na Donzella. Fueron extraídas de unos l imos rojos similares a 
los de Son Berenguer, pero menos consol idados; tal vez su cronología se podría situar dentro del Pleistoceno 
Superior. 

J . A . Encinas extrajo una mandíbula de pequeño tamaño que presenta un claro alveolo de l2 

CUEVA DE MULETA (Sóller) 
El paleontó logo W . Waldren ha obtenido de este yacimiento cuant ioso material arqueológico y también 

numerosos restos de Myotragus., presentando algunas de sus mandíbulas los dos incisivos a que nos venimos 
refir iendo. Extraídas de unos estratos correspondientes al Holoceno. 

AVENC DEN JOAN (Pollenpa) 
En la colección del Speleo Club Mal lorca se halla la calavera de un ejemplar joven de M. balearicus 

proviniente de esta localidad que presenta en una de sus mandíbulas restos del alveolo del segundo incisivo. 
Se trata de un animal muy joven, con el M3 y el Má todavía no to ta lmente erupcíonados. 

58 



CONCLUSIONES 
Hasta ahora eran escasísimos los restos de mandíbulas de Myotragus con dos incisivos, halladas en 

depósi tos pleistocénicos en cavidades subterráneas, lo cual impedía sacar conclusiones sobre ellas. 
El hallazgo de diverso material que presenta esta peculiaridad nos permite hacer las consideraciones que 

seguirán. El corresponder todos estos restos a individuos jóvenes parece indicarnos que el pequeño incisivo 
segundo de Myotragus es una pieza no func ional presente en la dent ic ión del animal no adul to; pieza que 
seguramente era expulsada, al llegar a este estado, debido al gran desarrollo del l i . 

En la actual idad nos encontramos con el problema de la presencia del lá de la especie de Genova (M. 
bateii, pudiéndolo situar como correspondiente a la dent ic ión de leche al igual que ocurre con este segundo 
incisivo de M. balearicus. And rews (1914) ya había anotado este hecho con relación a éste úl t imo, pero hasta 
la fecha no se había reunido el suf ic iente material para que se pudiera considerar como una característica 
normal en la especie. 

Por otra parte se observa que este carácter regresivo del segundo incisivo lo presentan algunos ejemplares 
de Myotragus hasta el Holoceno inclusive, o sea hasta que se produjo la ext inc ión de la citada especie con la 
llegada del hombre a nuestras Islas. 

NOTA 
Con poster ior idad a la redacción de estas lineas se han extraído varias mandíbulas procedentes de la Cova 

de Llenaire; una de ellas, muy completa, presenta un claro alveolo de segundo incisivo y un lá aislado. Así 
mismo el segundo de los f i rmantes posee varias mandíbulas con restos de los citados alveolos 
correspondientes a I2., siendo dichos alveolos muy reducidos. Todas estas piezas presentan idénticas 
características que las descritas a lo largo de este trabajo. 
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RECULL DE LA BIBLIOGRAFIA EXISTENT SOBRE ELS VERTEBRATS 
QUATERNARIS (INCLUITS ELS HOLOCENICS) DE LES ILLES 
BALEARS. 

Josep An ton i ALCOVER i T O M À S (1) 

A instàncies de A . Ginés he elaborat el present recull bibl iogràfic sobre els vertebrats del Quaternari 
(incluit l 'Holocé) de les nostres Illes. De fet les t robades s'han realitzat exclussivament a les Gimnèsies, la 
qual cosa fa que aquest catàleg sigui realment de poca importància per als eivissencs. 

Els darrers treballs publ icats pels autors mal lorquins ens han mostrat que gairebé tota la bibliografia més 
moderna sobre aquest tema era desconeguda per ells. Per això pens que té senti t l 'elaboració d'aquest recull, i 
llur publ icació, per mor de que possiblement ajudarà a t o t h o m en la realització dels fu turs treballs científ ics 
sobre vertebrats quaternaris de les Illes. 

Malgrat que de momen t to ta aquesta bibl iografia que presentam es t roba una mica disseminada, pensam 
en pocs temps centralizar-la en la Biblioteca de la Societat d 'Històr ia Natural de Balears, a la Ciutat de 
Mal lorca, la bibl ioteca de ciències de la Natura més completa que existeix a l 'actuali tat al país. Aíxímateíx 
també ens agradaria poder crear dues bibl ioteques paral·leles, una a l 'Agrupació d'Historia Natural de 
Menorca , i l 'altre en l ' Instituí d'Estudis Eivissencs, a Eivissa. 

Només cal indicar que aquesta no és cap llista completa , enc que em pens que no resta mol t a lluny 
d'esser-ho. Llevat dels treballs que m'he obl idat, cada any en surten de nous, pel que em pens que d'aquí uns 
anys caldrà ampliar-la considerablement per possar-la al dia. 

Dins d 'aquest catàleg he incluit algunes obres que malgrat no referir-se d i rectament a la fauna 
pleistocènica balear, són realment d' interés per al seu estudi . Aquestes obres s ' indiquen amb un asterisc. 

ADROVER, R. 1966.- Pequeño intento de lavado de las tierras de la Cueva de Son Muleta y los resultados 
obtenidos. 

B o l . Soc . H is t . Na t . Ba leares T. 12,39-46. Clutat de Mal lorca. 
ADROVER, R. 1967.- Estudio comparat ivo de los restos craneanos de Myotragus procedentes de la sima 

de Genova (Palma de Mal lorca). 
B o l . Soc . H is t . Na t . Ba leares T. 13,99-116. Ciutat de Mallorca. 
ADROVER, R. 1967.- Nuevos micromamíferos de Mal lorca. 
B o l . S o c . H is t . Na t . Ba leares T. 13,117-132. Ciutat de Mallorca. 
ADROVER, R. 1972.- Predadores de la fauna pleistocénica de Mal lorca. 
B o l . Soc . H is t . N a t . Ba leares T. 17,5-20. Ciutat de Mallorca. 
ADROVER, R. 1972.- L'insularité et l 'evolut ion chez Myotragus et les autres endemismes mammalogiques 

du Pleistocene des anciennes Gymnesies (Majorque et Minorque) . 
R a p p . C o m . In t . M e r M e d i t . T. 20,4,563-565. 
ADROVER, R. i ÁNGEL, B. 1966.- Yacimiento del Cuaternario Cont inental en Son Vida. 
B o l . S o c . H is t . Na t . Ba leares T. 12,107-110. Ciutat de Mallorca. 
ADROVER, R. i ÁNGEL, B. 1967.- El Myotragus de Ca'n S ion : primer esqueleto comple to (no compuesto) 

del rupicapr ido endémico de Baleares. 
B o l . S o c . H is t . Na t . Ba leares T. 13,75-95. Ciutat de Mallorca. 
ADROVER, R. i ÁNGEL, B. 1968.- El proceso de mast icación en el género Myotragus. 
B o l . S o c . H is t . N a t . Ba leares T. 14,69 103. Ciutat de Mallorca. 
ADROVER, R. i CUERDA, J . 1968.- Mandíbula de Myotragus con dos incisivos y dos premolares. 
B o l . S o c . H is t . Na t . Ba leares T. 14,125-142. Ciutat de Mal lorca. 
ADROVER, R. i CUERDA, J . 1969.- Mandíbula de Myotragus de "Es Bu fador " (Mallorca) con dos 

incisivos y dos premolares. 
A c t . G e o l . H i sp . T. 4,4,99-103. Madr id. 
ALCOVER, J . A. (en premsa) 1976.- L'evolució de Myotraus Bate 1909 ÍArtiodactyia, Ruptcaprini), un 

procés biologic ll igat al fenomen de la insularitat. 
B o l . Soc . H is t . Na t . Ba leares T. 20 Ciutat de Mal lorca. 
ALCOVER, J . A. i ROCA, Ll. 1975.- Noves aportaciones al coneixement del genere Hypnomys Bate 1918 i 

deis seus jac iments. 
S p e l e o n 22 Barcelona. 

Í1) Membre de la Societat d'Histbria Natural de Balears. 
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A N D R E W S , Ch. W . 1915a.- A descript ion of the skull and skeleton of a peculiarly modi f ied rupicaprine 
antílope (Myotragus baleáricas Bate) w i t h a notice or a new variety, Myotragus baleáricas var. major. 

Ph i l . T r n a s . Roy. Soc . L o n d o n T. 206,8,281-305. London . 
A N D R E W S , Ch. W . 1915b.- A mounted skeleton of Myotragus baleáricas. 
G e o i . M a g . N. S. Dec. 6, T.11,337-339. London. 
A N O N I M . 1955.- Nueva localidad con Myotragus ba/earicus Bate 
B o l . S o c . H is t . Na t . Ba leares T. 1,88-89. Ciutat de Mal lorca. 
ANGEL , B. 1961.- Hallazgo de Myotragus en las canteras de Genova (Mal lorca). 
B o l . S o c . H is t . Na t . Ba leares T.7,89-94. Ciutat de Mal lorca. 
ANGEL, B. 1966.- M y o t r a g u s b a l e a r i c u s Bate considerado c o m o ver tebrado mamífero t roglóf i lo. 
B o l . S o c . H is t . Na t . Ba leares T. 12,35-38. Ciutat de Mal lorca. 
A R A M B O U R G , G. 1962.- Les faunes mamrnalogiques du Pleistocene Círcummediterranéen. 
Q u a t e r n a r i a , T. 6,97-109. Roma. 
B A L L M A N , P. i ADROVER, R. 1970.- Yac imiento paleontológico de la Cueva de Son Bauza (Mallorca). 
A c t . G e o l . H i s p . T. 5,2,58-62. Madr id. 
BATALLER, J . R. 1932. El jac iment fossil i fer del Carmel (Barcelona). 
B u t l l . I ns t . Ca t . H is t . Na t . T. 4-5-6. Barcelona. 
BATALLER 1932.- Excursión científ ica por Mal lorca. I bé r i ca T. 38 (945) Barcelona. 
BATE, D. M. A. 1909.- A new art iodactyle f rom Majorca. 
G e o l . M a g . N. S. Dec. 5, T. 6 385-388. London 
BATE, D. M. A. 1914.- The pleistocene ossiferous deposits of the Balearic Islands. 
G e o l . M a g . N. S. Dec. 6,T. 1,347-354. London . 
BATE, D. M. A. 1914.- A gigantic land tor to ise f rom the pleistocene of Menorca, 
G e o l . M a g . N. S. Dec. 6, T . 1 , 100-107 London . 
BATE, D. M. A. 1918.- On a new genus of ext inct muscardine rodent f r o m the Balearic Islands. 
Proc . Z o o l . S o c . L o n d o n , pp. 209-222. London . 
BATE, D. M. A . 1944.- Pleistocene Shrews f r o m the larger western mediterranean islands. 
A n n . M a g . Na t . H is t . Ser. 11 T. 11 , 738-769. London. 
BAUZA, J . 1946.- Contr ibuc ión a la paleontología de Mal lorca. Notas sobre el Cuaternario. 
Est. G e o l . T. 4,199-204. Madr id . 
BAUZA, J . 1954.- Formaciones cuaternarias en el puerto de Soller (Mallorca) 
B o l . R. S o c . Esp. H is t . Na t . T. 51,85 88. Madr id . 
BAUZA, J . 1961.- Contr ibuciones a la geología de Mal lorca. 
B o l . Soc . H is t . N a t . Ba leares T. 7,31-35. Ciutat de Mal lorca. 
B A U Z A , J . 1971.- Paleontología de Mal lorca: c iento ochenta mil lones de años de la f lora y fauna de 

Mal lorca. 
Separata de la "His tor ia de Mal lo rca" , de J . Mascaró-Pasarius. T. 1,331-430. Ciutat de Mal lorca. 
BOEKSCHOTEN, G. J . i S O N D A A R , P. Y. 1972.- On the fossi l . Mammal ia of Cyprus. 
K o n . N e d . A k . v a n W e s t e n s c h a p e n . Proc. Ser. B, T. 75,4,306-338. Ams te rdam-London . 
BRUIJN, H. De 1966.- On the pleistocene Gliridae (Mammalia, Rodentia) f r om Malta and Mal lorca. 
K o n . N e d . A k . v a n W e t e n s c h a p p e n . Proc. Ser. B, T. 6,4. Ams te rdam-London . 
CAÑIGUERAL, J . 1949.- Las Cuevas de Campanet. 
Rev. I b é r i c a , 2 . a época, n.° 156. 
C O L O M , G. 1935.- Els estudis de Miss Bate sobre els vertebráis fossils del Quaternari de Mal lorca. 
La N o s t r a T e r r a , T. 7,273-279. Ciutat de Mal lorca. 
COLOM, G. 1950.- Más allá de la prehistoria. 
Ed. Cauce, C. S. I. C. pp. 1-285. Madr id . 
COLOM, G. 1957.- Biogeografia de las Baleares. 
Est. Gen. Luí. pp. 1-568. Ciutat de Mal lorca. 
C O L O M , G. 1958.- El medio y la vida en las Baleares. 
Pub. Inst. Biol. Ap i . T. 27,115-127. Barcelona. 
C O L O M , G. 1964.- El Medio y la Vida en las Baleares. 
Est. Gen. Luí. pp. 1-292. Ciutat de Mal lorca. 
C O L O M , G. 1964b.- Las connaissance du Pleistocene Balear et I'origine de certains endemismes insulaíres. 
C. R. S o c . B i o g . T., pp. 62 67. Paris. 
C O L O M , G. 1966.- Myotragus y la paleogeografía de su época. 
B o l . S o c . H is t . N a t . Ba lea res T. 12,13-24. Ciutat de Mal lorca. 
C O L O M , G. 1970.- Historia geológica de Mal lorca 
Separata de la "His tor ia de Mal lo rca" , de J . M A S C A R O - P A S A R I U S T. 1,1-96. Ciutat de Mal lorca. 
COLOM, G. 1974.- Sobre la extensión del V indoboniense marino en Menorca y los sondeos de la " D e e p 

Sea Dril l ing Pro ject" (U.S.A.) . Sugerencias respecto a una nueva interpretación de la biogeograf ia balear. 
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C O L O M , G. 1975.- Nuevas nociones generales sobre la evolución paleogeográf ica y poblamiento del Ar­

chipiélago Balear desde el Eoceno al Cuaternario. 
Rev. Ba l . T. 38-39,7-24. Ciutat de Mal lorca. 
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B o l . S o c . H is t . Na t . Ba leares T. 12,7-12. Ciutat de Mal lorca. 
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B o l . S o c . H is t . N a t . Ba leares T. 8,80-81. Ciutat de Mal lorca. 
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CAMPAÑA ESPELEOLÒGICA E IM PICOS DE EUROPA 

por Pedro J . Llobera Cánaves y Migue l Llobera Cerda 
del Grup Nord de Mal lorca 

RESUMEN 

El presente t rabajo trata de la local ización, descr ipción y poster ior estudio espeleológico de la zona de Ur­
díales, en el macizo Occidental de los Picos de Europa. 

INTRODUCCIÓN 

Los Picos de Europa, si tuados entre las provincias de León, Astur ias y Santander y del imitados por los 
rios Sella y Deva, se hallan divididos en tres macizos; Occidental , Central, y Oriental. El rio Cares delimita los 
dos pr imeros y el rio Duje el tercero. Los trabajos efectuados se desarrollaron en el macizo Occidental, y más 
concretamente en las proximidades de Ordiales, en la zona delimitada por los acanti lados del rio Jungumia , el 
J o u Cabau, Mirador de Ordiales, Pico Cotalba y el B i forcu. 

GEOLOGÍA 
Todo el con junto de montañas que fo rman los Picos de Europa (aprox. unos 575 kms. cuadrados) es una 

impresionante masa caliza de edad Namuriense (Carbonífero), cuya potencia alcanza casi 1.000 metros de es­
pesor. Sore estos materiales, depositados bajo la tranqui l idad orogénica paleozoica, actuó la tectónica Herci-
niana dando or igen a la Cordillera Cantábrica. La orogenia Alpídrca afecta a todo el con junto de la Cantrabria 
y decide sus grandes rasgos estructurales actuales, convir t iéndola en un país de bloques. 

DESCRIPCIÓN DE LAS CAVIDADES 

Cueva n° 1 
X. 01° 19' 3 8 " 
Y. 43° 14' 0 5 " 
Z. 1600 m. 
Hace las veces de sumidero en la dolina donde está si tuada. En toda su sección longitudinal se observa 

una diacfasa, que en su parte final se ensancha dando lugar a un pozo de unos 50 metros de profundidad 
aproximada, que no fue explorado debido al intenso fr ió. J u n t o a la boca de d icho pozo se observa un gran 
depósi to de arcilla. (Fue la única cavidad en la que el fr ió se notaba de una manera muy intensa. Debemos te­
ner en cuenta que esta campaña se desarrollaba en el mes de Agos to) 

Sima n° 2 
X. 01° 19' 3 8 " 
Y. 43° 14' 0 5 " 
Z . 1660 m. 
Situada a escasos metros de la cueva anterior y en la misma dol ina. Es c laramente una sima formada por 

d isolución. El suelo está taponado por una espesa y fuer te cepa de hielo, que hace impercept ible cualquier po­
sible cont inuac ión. 

Sima n° 3 
X. 01° 19' 4 8 " 
Y. 43° 14' 10" 
Z . 1540 m. 
Situada en un bordo del Jou Cabau, en un lugar bastante abrupto y elevado del f ondo del J o u . También 

formada por d isolución, y taponada por el hielo. 
S ima - Cueva n° 4 
X. 01° 19' 3 6 " ' 
Y. 43° 14' 0 7 " 
Z . 1520 m. 
Esta es la mayor cavidad encontrada tanto en desarrollo vertical c o m o hor izontal . La entrada se efectúa 
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DOLINA EXTERIOR 

NOMBRE 

SIMA H°-2 (ORDÄLES) 

MUNICIPIO Pcos r|p Fi irnfV] NOMBRE 

SIMA H°-2 (ORDÄLES) 
ORDEN NOMBRE 

SIMA H°-2 (ORDÄLES) VALOR 00 
NOMBRE 

SIMA H°-2 (ORDÄLES) 
GRUPO VI 

TOPOGRAFIA 
MIGUEL LLOBERA CERCA 

X 1-19'3B" TOPOGRAFIA 
MIGUEL LLOBERA CERCA Y 43 - u ' oe " 

TOPOGRAFIA 
MIGUEL LLOBERA CERCA 

Z 1660 m. 

TOPOGRAFIA 
MIGUEL LLOBERA CERCA 

FECHA 1U -8-1975 

N.M. 

NOMBRE . 

S I M A 3 (ORDI ALE S ) 

MUNICIPIO Picos de Europa NOMBRE . 

S I M A 3 (ORDI ALE S ) 
3RDEI1 

NOMBRE . 

S I M A 3 (ORDI ALE S ) Y Al OP 00 

NOMBRE . 

S I M A 3 (ORDI ALE S ) 
rtwipo Vf 

T O P O G R A F I A . X r i9 '48" 
J A. Encinas 
Pere Llobera 

Y 43'14'10" J A. Encinas 
Pere Llobera Z 1540 m. 
J A. Encinas 
Pere Llobera FECHA 25 -8 -75 

NOMBRE 

S I M A N ° 5(0RDIALE5) 

MUÑO :'• Pirnsríp Furrina NOMBRE 

S I M A N ° 5(0RDIALE5) 
CRDEN NOMBRE 

S I M A N ° 5(0RDIALE5) VAl.O R 00 
NOMBRE 

S I M A N ° 5(0RDIALE5) "RUPO V I TOPOGRAFÍA r 
Miquel Llobera 
P e r e J. Llobera 

X r i9 '53" TOPOGRAFÍA r 
Miquel Llobera 
P e r e J. Llobera 

Y 43É14'03" 
TOPOGRAFÍA r 

Miquel Llobera 
P e r e J. Llobera 

Z 1560 m. 

TOPOGRAFÍA r 
Miquel Llobera 
P e r e J. Llobera FECHA 2 6 - 8 - 7 5 

0 2 im. 

NOMBRE, MUNICIPIO Picos de Europa 

S I M A 6 (URDÍALES) 
ORDEN 

S I M A 6 (URDÍALES) VALOR 00 S I M A 6 (URDÍALES) 
GRUPO VI 

TOPOGRAFIA • 
Pe re L lobera 

X r i 9 ' 53 " TOPOGRAFIA • 
Pe re L lobera Y 4T14'00" 

TOPOGRAFIA • 
Pe re L lobera 

Z 1580m. 

TOPOGRAFIA • 
Pe re L lobera 

FECHA 2 6 -9 -75 
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— A 

M O N B R E . 

S I M A N~ 7( ORDIALES) 

MUNICIPIO Picos d e Europa M O N B R E . 

S I M A N~ 7( ORDIALES) 
ORDEN 

M O N B R E . 

S I M A N~ 7( ORDIALES) VALOR 00 

M O N B R E . 

S I M A N~ 7( ORDIALES) 
GRUPO V I 

TOPOGRAFI A • X 1 19 56 
P e r e Llobera y 43 14 59 
JA.Encinas • z 1640 m. JA.Encinas 

FECHA 2 S - 8 -75 

NOMBRE 

SIMA N— 8 ( OR DIA L E S ) 
MUNICIPIO Picos de Europa NOMBRE 

SIMA N— 8 ( OR DIA L E S ) ORDEN 
NOMBRE 

SIMA N— 8 ( OR DIA L E S ) VALOR 00 

NOMBRE 

SIMA N— 8 ( OR DIA L E S ) 
GJ3UPQ. . VI 

TOPOGRAFIA 

Miguel L lobera 

X r i9 '48" TOPOGRAFIA 

Miguel L lobera 
Y 43"14 '53" 

TOPOGRAFIA 

Miguel L lobera Z 1640 m. 

TOPOGRAFIA 

Miguel L lobera 
FECHA 26-8 -75 ' 

N.M 

0 2 4 

A — 

HIELO 

NOMBRE 

S I M A N ^ 9 , O R D , A L E S ) 

MUNICIPIO Picos de EuroDa NOMBRE 

S I M A N ^ 9 , O R D , A L E S ) 
ORDEN 

NOMBRE 

S I M A N ^ 9 , O R D , A L E S ) VALOR 00 

NOMBRE 

S I M A N ^ 9 , O R D , A L E S ) 
GRUPO VI 

TOPOGRAFIA 

Miguel L l o b e r a 

X 1" 19'2 6 " TOPOGRAFIA 

Miguel L l o b e r a 
Y 43* 13'5 5" 

TOPOGRAFIA 

Miguel L l o b e r a Z 1 560 m 

TOPOGRAFIA 

Miguel L l o b e r a 
FECHA 2 6 - B - 7 5 

NOM B R E 

SIMA 10 (Or d i aü s) 
NOM B R E 

SIMA 10 (Or d i aü s) 
IJr?UF;-' 

T O P ; 3RAF i m i g 1 I960 
y 43 14 55 

16S0m 
F e :ha 27-6- 7S 



por una sima, que parece ser formada también por d isolución; o por una cuevecita que a través de una 
chimenea inferior comunica con la sala de entrada de la sima. Siguiendo la dirección del eje de la topografía 
en sent ido de los puntos P, N, M, L, observaremos unas características to ta lmente dist intas ' al desarrollo 
restante de la cueva. En esta parte se observó un gran trabajo realizado por el agua, con depósitos arcil losos 
generalmente cerca de los contornos de las salas. A l f inal , c o m o podemos apreciar en la planta, existen unos 
meandros que parece que el agua ha ido rebajando hasta desarrollar su curso por zonas inferiores (ver 
sección punto L). El desarrollo de la cavidad hacia el lado opuesto es bastante di ferente al de aquel. Partiendo 
desde el punto P hacia el Q y el R nos vamos desenvolv iendo en una galería que parece abierta aprovechando 
una junta de estrat i f icación, y con grandes cant idades de arcil la, para poster iormente predominar los grandes 
clastos, en la sala f inal , cuyo suelo se halla to ta lmente tapizado de ellos (punto S). Acercándonos ya al punto 
U mediante una pronunciada pendiente, y observando una vez más las características de una bóveda descen­
dente, l legamos al f inal donde, están amontonadas grandes cantidades de margas, que también existen en la 
parte superior de esta misma sala (un poco antes del punto T). Es un complejo bastante interesante, tanto por 
su desarrollo como por su variedad de formas. 

Sima n° 5 
X. 01° 19' 5 3 " 
Y. 43° 14' 0 3 " 
Z . 1560 m. 
Sima abierta en el fondo de una dolina aprovechando una diaclasa. También taponada por el hielo. 
Sima n° 6 
X. 01° 19' 56 " 
Y. 43° 14' 0 0 " 
Z . 1.580 m. 
Abier ta en una pequeña depresión del terreno, aprovechando el desarrollo de una diaclasa, con posterior 

erosión de sus paredes por disolución de la caliza. 
Sima n" 7 
X. 01° 19' 56 " 
Y. 43° 14' 59 " 
Z . 1.640 m. 
Sima abierta en una diaclasa, aprovechando la favorable conf igurac ión del terreno, en una pared lateral de 

un j ou . Taponada por el hielo. 
Sima 
Sima n° 8 
X. 0 1 ° 19' 4 8 " 
Y. 43° 14' 53 " 
Z . 1.640 m. 
Sima formada por el t rabajo del agua que ha ¡do disolviendo sus paredes laterales. 
Sima N p 9 
X . 0 1 19' 50 
Y . 43 14' 55' 
Z . 1.660 m. 
Sima formada por el t rabajo del agua que ha ido disolviendo sus paredes laterales. 
Sima n° 9 
X. 01° 19' 2 6 " 
Y. 43° 13' 55 " 
Z . 1.560 m. 
Sima abierta en una diaclasa aprovechando una pequeña depresión del terreno. 
Sima n" 10 
X. 01° 19' 5 0 " 
Y. 43° 14' 5 5 " 
Z . 1660 m. 
Abier ta en una favorable conf iguración del terreno. Taponada por el hielo, que hace impercept ible 

cualquier posible cont inuac ión. 

CONCLUSIONES 
Parece ser que la zona en la que se desarrol laron los trabajos, no es del t odo representativa en cuanto el 

enorme potencial espeleológico de Picos de Europa. Si , como hemos dicho antes, tenemos en cuenta que el 
con jun to de los tres macizos es uno de los terrenos kársticos de los más impor tantes existentes, por su conf i ­
guración y topograf ía debe tener impresionantes cavidades en cuanto a magn i tud y desarrol lo, que, como 

75 



puede deducirse de las topografías no logramos encontrar. Si bien sabemos que existen en esta misma zona 
dos o tres simas de más de 100 metros de pro fund idad, que fueron estudiadas en su día por un grupo f ran­
cés. 

Es muy posible que al igual que ocurre en el aspecto exterior, sea el Macizo Central el de más importancia 
espeleològica y en donde se puedan dar cavidades más importantes. 

Observando las si tuaciones de las cavidades encontradas vemos que todas ellas a excepción de una o 
dos, están situadas en un lado de alguna dol ina, j ou , etc y generalmente a una cierta elevación del f ondo de 
los mismos, estando dicho fondo casi siempre ocupado por varias pequeñas depresiones taponadas por pie­
dras y que nunca llegan a bajar más de algunos pocos metros. En las crestas de las montañas, donde existen 
unas acentuadas formas de lapiaz, suponemos que en gran parte debido a la acción del hielo y nieve, nunca 
logramos localizar ninguna cavidad que descendiera más de unos seis metros. La tónica dominante en casi 
todas estas cavidades es la posible uti l ización e incluso fo rmac ión de las mismas, c o m o desagües o sumideros 
de los jous y dol inas en los que casi siempre se encuentran. Como conclus ión f inal d i remos que Picos de 
Europa merece la atención de los espeleólogos, máxime teniendo en cuenta el enorme potencial antes c i tado y 
las grandes posibi l idades de la zona, que pueden dar mucho de sí en futuras salidas. 
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